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I w . A guiri 
tr cicnieí 
^ / / . t i s a r d 

tras de v< 
- hoydosci 
r< que no fe 

i ' y me gan 
- lo que yt 

zos: 
P s r vida 

Lis. EfUis 
Si con eso I rque vos 

ñeros. 
, porque s 
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Ñ u m . 149. . : ' ' ' I . 
COMEDIA FAMOSA. ' " 

, DON" A G U S T I N M O R E 

PERSONAS QUE H A B L A N E N E L L A . 

El C4pit*» Listri». \ ' f ^ 
Eí ÁlfertK. Águirtf. \ 
E/ CafitAn Lvís U/tldon/fdo.T4rba,\ 
Don A Ctli4 Udianido. 
Doña Fr*nciscM, tu tatma, \ 
UMgmtAy CriAdd. V I 

Di» Martin de Herrer*. \ 
El Licenciada Celedón de \ 

Ampuero , ggrren. 
Chicho», Grácioti, ^ 
Ttñtij , Ve¡ete. v 

/ ' W i r ^ ' L ^ J O R N A D A P R I M E R A . 

I Satén, ti Capitan JusáPííTv el 
re rompiendo unos aaypes. 
Maldita sea 'el~atnn que 

^ ..^^^Jy^consiente, ' 1 
, rfiína de la picienci», y del dinero, 

etTatomos del ayre echiros quiero, 
l í / . Aguirre Alférez, vos tan impa-

ciente i 
Af/.t'tHLráo Capitan, esto os espanta? 

tras de verme pcrdec con furia tanta 
hoy doscientos escudos con un page, 
que no los tuvo todo su Itnage, 

me gano en dos suertes el sarnoso 
o que yo gané en Elandcs á UaU-

zos; 
Par vid* del demonio. 

lis. Estáis furioso? ^ (zo ' i 
con eso habréis salido de embara-
que vos haita poderlo no hay te-

neros, 
jorque solí iníufriblc con dineros; 

con eso estáis en paz. 
A l f . Y U piñata 

con qué se ha de poner i 
Lis. No os de pena, 

que aun tengo una cadena. 
A¿f. Uii» cadena ? 

aunque fuera mayor que una reata; 
pues tiene en ella vuestro amor Ma-

cús , 
para que »os enamoréis dos diasi 

Lií . Tanto es , Aguii te, lo que yo 
enamoro i (ran cc o-^a, 

A l f . Vos , aunque sus cadenas fue-
y las Damas pagarades á quaito, 
con lis del Escorial noteneis harto-

Lis. Y vos no enatnoiaisi 
A l f . Yo, hermano mío, 

no enamoro Princesas, mi terrero 
bago en tiendas , plsauclis , ó en 

el rio, 
ionde hallo proporcion i mi dipero, 

A p o t -
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Be fucr^ 
. ^ porque la mas1ierniosa,y entonai: i , t 

pide mas que aloja y limonada. 
^ ¿ V o s habíais Damas de tan alta es-

la tércer palasAB^Í^I^OTCTa: 
ii por hombre de manos soistÍ¡^c^, 
en dar polleras sois pocpentehUh»,^ 

^ y " ® arríeigii íel crédito no du4o, 
porque p.uéccíspollo, siendo crudo^. 

Zfj , liso, Aguirre, es culpar la bi; 

j l t f .^Bizini i lUn ia i sXi^S i l^ í í a ' ^^ 
do desnudaros vos por darlas trageí 

Li / . Y es nia:S cordura, c|uc os lo gao-
«le el pageí 

^ ¡ f . Dcxidme, que os confieso, 
que si me acuerdo de eso, (patos^ 
me lleva el diablo en calzas, y za-
de ver que me ganase un Uuie 

tos. 
Ztí.Para ganar no es menester jugeto, 
ylif. Que no teman las pintas un co-

leto ¡ ()r siete, 
mas viene» juntas quince , ó diez 
qiiepcrderin el tniedo i un cosclcte. 

íis, fia, n« os aflijáis, quC quando es-
temos 

Jin dinero, á la carta apelaremos, 
que nos dló elCapitan LuisMaldo-

nado (dado 
en Flandes, donde vengo «ncomen-
á su hermana, lyquisima viuda, > 
^ue aqui en Madjrid está, y Jílenii 

pre (̂ iK acuda, 
me da a quanto. fuere yb á pe4irla. 

A l f , Pesia mi vida , vamos á icmbcs 
tirla. 

I f í . Eso ha de ser al ve rnos 
Al/, Puts qué mas, li á IHadrid re-

den llegados 
•1 page nos Uroiól» faldlquew, 
mas que si plato de conserva fuera? 
Atas al despique apelo, 
que yo con estas gradas me consuelo 
de San Peüpír , donde mi contento 
es ver luego creido lo que miento, 

J-is. Qué no sepáis salir de aquestas 
gradas! • (dás, 

A f f . Amigo, aquí se ven los camara-
estas losas me tieren hechizado, 
que en todo el m^ndo tierra no he 

encontrii>la 

veni 
tan fértil de mentiris. 

i í í . U e qué suerte 2 (fuerte, 
A ' f , Crecen también aqui, que la mas 

sembrarla par la, npche me «.Hiede, 
Y^ ta mañana ya segar 

[íV. JUe vuestro hutñotf-í por Dio/,-
léífr ( t ici^o 

irme / i s -
ia mentirillTSe mi n«no , 

aqui la sieiMro en 
/ (ras 

y crece tanto, ¡^ i^de alli jf dos ho-
lialio quien con tal fuérzala prosiga, 
que á contármela v u e l ^ con espiga, 
Aqui del Rey mas s ^ e n , que ea 

Palacio, / (espacio» 
y del Turco, esto/ie finge mas de; 
porque le hacen la armada por Di -

ciembre, / 
y viene á E s p ^ a ^ fines de Septiem-
Aqui está e|7Archiduc[Ue niáS que 

en Flaniijt^, 
aqui hac^ tbdos Titules,y Grandes: 
ver. y ^ ésto, amigo, es mi deseo^, 

li Cqinedia, mi prado, y mi paseo; 
soío estoy triste, quando ha-

' (diallcí.-
.^iCn mienta mas'gaé yo yti'uíHitiU-

/fí. i'iempre graciosas s o ' Vwtfstras 
locuras. ^ j 

A l f . Mira, hay aquí de taWs's^asi fi-
que para entretener bastai qualquie-

/ a s i_,(Herrara 
l-cs cotidiano un Don MátÜta.ndí 
1 tedo suspiros,, ansias, y qiíerell^s, 
. ío lo su temaes gaUnteat doncéílts, 

y el segundo papel qué las emBsa, 
es palabra de esposo, y su potíia- I 
es tal , que á una Monja ea un 

Convento 
palnbra la dará de casamiento^ 
También aqui es concirjua el Li-

cenciada ( i r ado . 
Celedón, gran sugcto, y gran Le-"" 
que fue Alcalde Alayor en Sap Cie-

1 mente, 

y á todo saca un texto de íepente , 
viene aqui á San Pelipet sa deíCo-i" 
y el Don M a r t i l l e há oUdo un 

galantea, 
^ue tiene aqui con una doncellita, 
¡que la guarda una t k tan maldita, que 

; J 2 



Q;iieh de cdsíi nos echará. í 
que la sierpe dé Adah fue Angel l a s d o n c e l l a s q u e acuden álaliuJusa, 

aunqi>e el dote no es áxo , a Iti^que 
infiero, 

porque su padre ha sido Tesoro. 
A l f . Tr is di viene también nucsao 

Letrado. 

con ella, 
y á quantos dicen algo á la doncella, 
se los quiere t r a g a r , y es que s t 

enf4da' * » 
de ver que ella^no es U enamorada, 
que aunque es viuda, piensa en su 

persona, 
que Venus fue con elU una fregoita. 
Y en fin, el Don Mart in, y el Li-

cenciado, 
muy puliJí toaquel,y este espetado, 
uno pretende á textos competido, 
y otro apurar palabras de marido: 
viene luego un vejete, que es ar-

ctvivo _ / : 
de todos los sucesos mas estranos^^/ 

\ 

y tiene ya de gradas setenta años, 
trae la novedad, y la pregona, 

r l o d e G C ona, y áiora todo es contar 
como suceso fresco. 
is. v V e cl Cielo, (sentido, 
que yV que lo acordais , nada he 
como Vhe rme venido 
de Catafuna, habiendo allí llegado, 
despues ^ haber pasado (socorro 
toda F r ^ i a , y ta l la rme en el 
de G i r o n a , ^ r no poder^^uedarme 
con el s e ñ o \ Don Juan, que^ ya 

olvidarme \ 
jamás podre d c \ u bizarro aliento: 
cierto, 4uehaberl \conocido siento, 
no pudiendo a s i s t ^ e , que i su brio 
en la facción quedó iS^xlinado el mió 

Alf. Eso no puede ser^íluc hay pre-
rensioiies, X 

^e no permiten ^sas dHaciones; 
•Áasya los cotidiatios van viniendo, 
porvuestra vida reparad sus modos. 
Este es el v ie jo , que los trae á 

todoí^ 
lótadleiien el talle, y U persona. 

SaUY^MT^'l^tjeU. (roña, 
¿ r avo socorro se metió en G i ' 

ya queda por la cuenta 
socorrida hasta el año de noventa; 
eseUcñor Doñ Juan bravo Soldado, 

lí . Gracioso es cl Vejete, 
y á / / . Pues cubado , 

que víenjnOoD Mart ín . 
' Ale Doa Martiit, 
U«rt. y § i no se escusa 

^fte el Lu-enciada Celedón. 
'oJo el Codigo entero hoy he 

'pasado, (tercera, 
'un texto he hallado ya en la ley 
fira que esta doncella mas me 

quiera. 
Vej, O Caballeros, sean bieiivenidos-. 

está y.l^Girona socorrida. 
tú q u i ^ se halló/en esa 
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De fuera 
Súdad, j el riesgo 

valar, y con templanza: 
y luí go ^ la resistencia 
dfc liis a l l ^ s se hallaba 
íu valor steSnpre el primero, 
coron.\n io l.^muralia. 
Conocí» ido, ^ c s , s u Alteza 

I el grani e r ¡esg\en que estaba, 
aunque siempre V Condestable 
tuvo se ;ura la P Í ^ s -
pues n nca con su\ersona 
luvo r ;sgo la fianzJ 
y aun( ue se hallaba \ n medios, 
y prev ncion necesarí 
para i tentar el socorrí 
con lo pocos que se ha l \ba , 
á los < lince de Septiemb 
con rt olucton biz i r ra , 
de Bai :elona salió 
á dar ista á la campana. 
A los einte y tres , con pocl 
aunqui difíciles ttiarcbas, 

f lor íe fragoso el Pais, 
legó . vista de la Plaza. 

Kecon ciendo los puestos, 
que el enemigo ocupaba, 
rcsolv ) luego su Alteza 
•come ;r suí Escuadras; 
intciiK hacer tres ataques , 
uno R aU ron su ordenanza, 
y los c i)s de diversión. 
3EI ata( ue Real encarga 
a Don Saspar de la Cuev^ 
i^ue en si iba de vangHar^' 
SeguiaK Don Francisca 
de Velfeco, cuya espa^ 
jUistróKli con su sa/ 
los b l a l n e s de su c ^ 
con él K Conde d e ^ ^ m a n e s , 
llevan A entrambo^Ra Esquadra, 

3ue s e f c r m o de LjT gente 
c N a & s de l a ^ r m a d ^ 

Tras eWs iban í f s Tercios 
con mil 
del B.ir| 
HerculeJ 
p j ra loi 
r de la' 
í í eG. le i l 
del Man 
los Tere 
cMbriej 

ar oaWnanza 
d/^maro, y Conde 

la «coupíñ? , 
r U facción: 

e bizarra 
/otro Tercio 
es de Flores de AvíU: 
de Catalanes 

la t^UguacdU. 

etiesen. 
flabras 

ba 
valor, 

íplanza, 
iura, 

rrogancia, 
[con otras. 

vendrá. 
X a Cavallerla de F i ando , 
y B o r g o ñ i , gobernada/^i 
por el Barón de 
y asi, dispuesta la 
su Alteza el señor 
sacó bizarro la es 
mandando que ac< 
K o cabrán en mi 
afectos para deci 
la merecida ala' 
de este Princip^ 
la osadía , la 
el arrojo, la^o, 
la modestia 
mezcladas #tv 
que haceij^yvlrtud mas clarS. 
AI«s so](f po^é decirlas, 
con <\\ivytgliria mas alta, 
es ser#j )o da su padre; 
y q u # d o la tuerte avara 
no iE>^diera s t a grandeza, 
t l j f p t sí mefece tanta, 

aun sietfiolo, ya el set b ijo 
tan inclife Monarca, 

anco comofpor su sangre, 
lo merecen^us hazañiis. 
Acometió ÍDon Gaspar 

e la Cuevb, con tan rara 
rtteolucionfla colina^ 
qiiii en breve espacto ocupada 
se iViró el enemigo, 
y él fcempre dándole carga, 
comoVtenia por orden , 
hizo qVe desamparar» 
los opuVtos fortificados, 
hasta l l « a r á una casa . 
de Esgui|bros gu«rneci«!a^ 
donde h í ^ i e , y peleaban ' 
como ra os \os Franceses; 
pero en steVempo abanzan 
Don Fra cisA de Vetasto, 
y el de E imatfcs con Su Esqnaipji^ 
y peleare i de I w r t e 
que tomi idoIes\a casa, 
screcirar( i á or 
que mas a elante '%taba 
con masf( rtificaci 
Y hacicndi) mas amfl^zas 
al cainint^de Girona; 
porque ialmano se dab" 
con un F le t t e , que teni 
en un pa i lge , qu í llaro 

«le 
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de la Cuesta 
A . 
que u i ^ l i e r n 
la contu 
contra 
de humo, p 
Uon Fran 
herido ent 
anhelaba 
y en la sa 
por oivid 
iba ponie 
Crecía la 
inas de su 

Quien de 
la L 'ebre. 

atalla, 
parecía 

:alada 
os del Sol, 

sangre y balas. 
Velasco, 
t a n u , 

entf 
re q u é ^ e r r a m a , 
su peli 

sus p l j ^ a s . 
[nfusion , 

la irritad 
la colera g( eiusa. 
por en med 
se me t ió , y 
alentando ei 
parece que 
se metió su 
porque com 
que por tas 
entra taland 
de espiga , 
dexando hecl' 
todo el oro 
Asi el valero 
por sus vatie 
del fuego de 
iba sembrand 
dexapdo todo: 
tan vestidos 

o de las armas 
sus Soldados 

voces altas, 
cada uno 
Isma saña, 
ardiente fuego, 
lieses doradas 

y su ardor 
espiga salta; 
una luz misma 
sus cañas: 
joven, 
s Esquadras, 
furor 
las brasas, 
los pechos 

su llama. 
que á.su excmllo todos eran 
ya como el en ^ batalla. 
A est^ tiempo 
juntando la m 

"gente,que en 1 
salló de ella, y 
dando sobre el 
le apretó con fu 
que obligándole 
del rayo que lê  
no dio lugar a" 
para, que ie 
X empeñad 
se m e z t l ó ^ i t r e 
de tal s i ^ t e , 
á p e l e ^ c o n la 
wna, jfttocada 1 
& s^alv<^pbr 
Herido ef va' 

1 Condes ta l^ , 
bizarrai 
laza h j « a , 
r la ^ a l d a , 
em^ 

ta , 
fuga 

enaza^ 
lor 

cara, 
shacerle, 

ís Esqiiadras 
llegaudo 

spada 
icron 
espalda*, 

nic joven. 

los puestos 
U o le que ' 
recurso y ' 
y march 
sus q u ^ 
pcgai^Tfu 
s e g u ^ á la 
ma,flDn ta 

qnal León de Albania 

easn nos e c ^ a . 
"que d e s ú s K^Was nacen 
los furores de V «ana, 
por entre sus e lemigo^ 
rompe, hiere, # d e s b a r ^ , . 
ton tal prisa, f tal v i o « c Í 3 , 
que en los goBes d e ^ p s p a d a , 
por donde qi era q u ^ f c a , 
las centellas lue l c « t a 
del triunfo e su ^ o r i a , 
iban siendo imi i^pas . 
Viendo el r ¡ s g t ^ enemigo, 
bizo del Fu r t e ^ h i a d a , 
y con capiti ao^Res 
se rindieron ^ m p a d i s 
casa, y F u e r l ^ casi todos 

la campaña, 
la al Francés 
eíperanza, 
á toda prisa, 
desampara, 

^o, por dár 
etirada; 
a brevedaií, 

dexc en partes varias 
ja rop; y bastimentos, 

Tdando i ra la, l^l.iza 
litme el p a l del socorro, 
PiStíe e n m retaguardia 
su w e z f T y en el camina 
le o l ^ g ó i que se dexára 
dos p ^ J de Arti l lería, 
con l o V l i l desbarauda 
su gentMy casi deshecha, 
dentro d o ^ u y pocas marchas, 
quedó v c « ^ o su orgullo, 
vÍctoriosali\ |esiras armas, 
la campairn fibecida, 
y socorridm l aVlaza . 
y de esta «cciflk resulta 
mas gloria * n u e ^ o Monarca, 
pues ha l ibmdo e n ^ l hijo 
tantas victofcas á E i j , 

f f ^ í . Cierto,Ique tucH^an fiirtion. 
^ e l . La ley t r i4> ima qui 

habla de la a e r r a , y di( 
diilHes p lu i i»um valeat. 

Y dice b i # , porque ^ 
' lodos los Sopados valao. ^ 
Ve), Y usance,fceñor Alferea, 

no hiitci en # t a f*cc«on nada ' 
X l f . Cómo noli miren unedeja 

y o cHab4 m %m b a i w a . 

h-. 

•i 
<•1 

Ayu 
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iba con 
que en. 
por s€r 

entone 
I V a es turbJ 
C | . Pue»; 

""pííómeti Tur t t» , 
nos baclann^|s cara, 

cogí de r 
LipitaJi. que iBmaban 
Gutiérrez d*Soto, 
can gran cua^liilbda, 

cercéné latiente 
sus t o ^ blattcas, 
por el a » e 

nta puja 
adarrti 
m r r y n ' 
dixerbf 

Gdm^ 
reos fe 

t ^ . Pues eso i nol 

I los Letrados. Lis. A lo menos, 
I como perros :pcle3ban. 

Á l f . Como perros í juro á "Dios, 

¡que había un Tercio de IrUnda, 
que se colui.i la gente, 
l. Solo en este caso no habU " 

) ninguna ley del Derecho. 
Mart. Pues es preciso, que haya . 

ley paía todoí íÉsq «s buen 
I no hay cosa en el cnunBo rar^ 

de que no haya ley; y yo, 
si estudio esta cuchillada, 

/ he de hallar ley para ella. 
Qué ley, ni qué patarata, 

ipí/. Piensa usté, que son Us leyef 
• enacnorar en las gradas? 
Hííirf. Yo pienso, que esO es locura. 
lis. Caballeras, basta: Vt}, Bastaj 

por Christo..el señor Alférez 
no tjos dió la cuchillada 
á nosotros , para que 
sobre ella pendencias haya. 
Yo he visto cosas aquí, 
que han.pasado en Alemania, 
en FUndes , y en f ilipinas, 
mas exquisitas, y raras, 

- sin hacer tanto aspaviento. 

De ^ra vendrá. 
r Largo yk este ferreruelo, 

esta golilla es muy ancha; 
si tendre baeno el vigoteí 
qué no se use en España 
eípejos de' faldriquera 1 
clcrto, que hacen mftcha falta» 

Qué miro ! Doña fcecili» 
con Doña Francisca pasan 
á Misa con su Escudero. 
Este Don Martin me cmnii, 
porque yo 4e tengo miedo, 
y enamorar ,tne embaraza. 
D i g o , señor Capitan,, 
quiere usted hacerme pspaldas 
para híhlar á estas señoras í 

lA/f. Esta es la Viuda v;ana. 
Porque aqueste Don Martí», 

es temerario, y las habla, 
y yo me quedo en ayunas, 

f-íí . Vuesarced sin miedo 
y hahlelas quanto quisiere, 
que aqüi tendrá retaguardia. 
If, No hay un texto para eso í 
el. Si hay texto, pero la espaáí 
alcanza mas. Alf. Eío dice i 
j t i gd iu íUQas jde níarca. 
Atended al Escudefo, 
que á la tal Viuda icompaña^ 
que es un Montañés mas sitnpICt 
que Pero Grullo, y Panarra. 

Stlen Dtiia CelU ̂  Viuda , coa 
t de EscudeH , y JDoAa 

ttcisca, y Matgapit* deUftte 
.<íí la 

_ Frazquita, baxa los ojos, 
que vát desembarastada, 
y no es modo de doncella. 

'ranc. Yo, señora, miro nada í 
los ojos llevo en las losas, 

Vej. OhJ si hañ : venido Us D i t n t s , 
bolo la convei^|9$tDn ; 
yo me voy que cp esta farsa 
no hacen papel t&s ancianas, vart. 

Franc, Los Soldados »on ía gala 
de estas gradas, Mar;gatiu, 

A l f . ^ o vtts, que está en Guadarraiii» *Vlud. Que vas diciendo, tnuchicbaí 
d turbante? de aquí á una hora ' " ' ' - j-- - » 

f ha de cstkr en las Canarias. 
^ ^ • ^ R i i e n P i i s t n ^ y n p l . , p ^ ^ n i r > . 

3/^fj íJielos, sacudo la capa; 
Doña Francisca, v su tía, 
y* entrando v4o por k s gradas; 

ng_he dicho, que á nadie mires? 
F^ftMc. Yo, señora,^ mito nad%í 
Marg. Qué prolijíi ttmi señora í 
Franc. Margarita, hafta me cACsai 

solo casarme deseoj 
aunque no esté e n a m o w ü . 

\ 



Ornen de casa nos cebará. 
• . •1 ííiré» s n l n 1:1 s u b 

con 
"yon* 
ante 

por verme libre de "tiá. 
Mafg. l.i. lleva el diablo su alma, 

poique á ella no la enamoran, 
que quamos á ti te hablan 
loi quisiera para sj, 
y todo el dia está en casa 
alabando sa hermosura. 

Viud. Chichón, mudeife la cspa, 
pdrqiie le sudan las manos, 
y íon el sudor me mancha. 

Chich. Señora, como es Invierno, 
' tengo yo ahora esas faltas, 
'., hasta que entren k s calores 
\ tenga usted paciencia. Viud. Vaya, 

Cí/, Mittín^ que llego , señores. 
A l f . Llegue sin miedo , qué aguardas 

que aqui vamos cooiboy. 
CtL Pan» hablaros dos palabras 

he estudiado en Parladoriq 
:• 1 tres horas esta mañana, 

y halle pura vuestros ojo» 
• un lugar^ que de ellos habU 
• ih terminis. Marg. Lindo estilo» 

Traní. Y «s el lugar Salamanca I 
Vio'd. N o respondas nada niña.-
Fránc. Yo, señora, digo n ada i 

^ fiíarg. Oye> Señor Liceiiciado, 
ya le be dichoi que me cansa, 

"iiue me- enamore; Alf. Caballeroí • ' " ' ' "T m,".,^ i^oft^n,' 
Mart.Qué mandais? J f . Una palabra Us. No tune, el M^iyo m^na.na 

aqui a un lado. Mort. queréis? «as florida que esos ojos. 
J ? , Dtxe usted batir la « m í a , Franc, Ay señor 1 soy ¿ " f f 

- que va ol séñor Auditor ^ , ^ T / J ! 
i averigudr ««a cauSa. « o solo os 'cobív d , 

T-indrf flí'má ^ / r Tetiaa ustodl» yo vencer sabrC esc esteuvo-
q S s d ^ S Ayt q .e nos tiene encerrad». 

diré solo la substancia. 
Chich. Mi ama no la ha menester, 

que está muy bien regalada. 
Viufl. Calla, Chichón, ya no sabe 

que es simple? poi' qué no calla? 
C/mft.Pues qué quiera u s t ^ que diga, 

si ^ i te que trae instancia i 
Viud. Qué queicii, seíiorS 
CeL Deciros 

solamente dos palabras. 
Cbich, Si usted no tiene Bula, 

no puede hablar con mi ama. 
Ctl. Por qué 5 Viud. Qué diceí no vé 

que es simple i por que no calla i 
Chtch, Valgame Uiosíst es hoy Vier-

nes, 
y nos tiene dicho en casa, 
que usté es como pna manteca, 
sin Bula podrá probarla? 

Viud. Que es lo que dices i 
Ce/. Ya informo, 
Marf:, Penadme, que se. me pasa 

la ocaslon del galanteo. 
A l f . Oygame, que. poco falta, (do! 
Mart. Qué be dé oüv sino os entien-
Alf. Ahora impotta mas la larga, «f , 

que con la doncella pienso 
que pegó mi camarada. 
Yo me explicare. Mar t . Sea presto. 

US. 

vatt. 

h»í 
ESi 

¡a, 

por 

= IfrTÍTf^r'ai: . thfist t íqCite"la í'cantisca> 
es como una- misitia plata, 

í'iuí/. ISeñores, en covtesia 
les suplico, que se vayan. 

{ Cí/. eMG W'tn-ttHdonio. 
, ' ¡P îaíí. Estasicófite no-s^ íritan, 

ni aqui, ni coo mi sobrina. 
Chich. Nu' vÁ uqiü un hombre 

barbas^, 
si tienen algo que hablar i 

. Z,if. Soplarle quiero la Dama; 
Llígad a haüiar á la tía. 

T quo'cs lo de roas importancia 
- " ^ Ccl. Stñor.4 s'i diis liÉeneia^ 

OS; iíííijriíiarc en mi ciusa; 
y porque estcis en el hecUo, 

de 

(íp. 

como dinero de dueña, 
y esti rabiando nuestra alma 
por hablar quando salimos, 

í i s . Si me decís vuestra casi, 
yo os daré medio de hablar. 

Viud. Quf? rhates, niña Ü ton qoién 
bstn^.J . 

señor Soldado, qué es eso ! 
Franc. Yo, ieñpra, digo n ida ! 
Viud- Entraos en la iglesia luego-, 
Lif , Eno , señora, no pasa 

de casual t^rtesania. 
Viud^ B u « par^ eso yatas ta : 

enttaos«:n la Ijilesii fliñaS'í 
M«rS' Fuego de Dios, que' taraícal 

está ella hablando doí horas, 
y 



8 f u e r a 
y nosotras dcjdkhiidas, 
quiete que estemos á diente. 

Franc. Vamos, y no demos causa 
á que haya en casa sermón, vas*. 

JUarg. Sefior Soldado i 
J,is. Qué mandas? 
Marg Que nos sigáis en saliendo, 

si quereis saber la casa. 
Xi j . Si haré. 
¿íarg. Por Dios qiic tengáis 

lastima de esta muchacha. vase. 
j^furt . Vive Dios, que se lian entrado, 

dexadm^e ir tras cUas. A l f . Vaya, 
que ya es tarde : mas o<d. 

M t r t , No os puedo oír mas palabra, 
que tengo que ir luego al C a r m ^ 
y al Caballero de Gracia. Vase.f 

Ctt. N o respondéis á mi intento í 
Vlud. N o es cosa la aue se trata 

para responderos luego. 
Vuestra presencia me agrada; 
mas SI habéis de ser mi esposo, 
hay muchas cosas que faltan, 
y han de verse muy de espacio. 

Cti. Ye no os he dado palabra 
par» ser esposo vuestro. 

Vitti. Pues qué ? 
Ctl, Yo, señora, hablaba 

solo de vuestra sobrina. 
VtuJ, Mi sobrina no se casa 

hasta que me case yo, 
qiw tu edad <s muy temprana} 
y ^unqoe estoy con tocas hoy, 
ya de quince años lo estaba, 
y aun no tengo diea y nueve 
cumplidos. CéicA. Y U mamada. 

Cti. Asi será, mas yo á vos 
no Oí pretcndo.í'euíí-Fues se cansa, 
si pretende i nú sobrina. 
Venga, Chichón. V a u . 

ChUh. La muchacha 
tío se U dai¿nt por Dios, 
a él, ni aun pata dcscalaarla. 

Cel. Por que? 
CHch, Porqoe ni aun á mí, 

con ser tanto de la c i í j , 
no me la dtrá su tía. 

Cd. Y andará muy acertada. 
Ckich. N o andará, ni su sapato»-

quc soy yo de la Montaña 
el gran Chichón de Barrlentoi, 
mas antteuo que Ja sarna; 

vendrá. 
ó qué lindo Letradllls! 

Cel. Hombre, qué dicesí qué habíasí 
sabes que estoy consuítado 
por Auditor de Guaxaca i 

Chick. Tendrá muy buen chocolate, 
cásese all^ con las caxis. [ ^ í S í ^ 

íis. La muchacha es como un oro. 
Cel. Mas U tía es grande maca: T 

vos me habéis hecho un grangmts^ 
que este Don Martin me enfada. 

A l f . En la Iglesia entró tras eli as. 
Cti. Entró? ñicrza es que allá vaya, 

allá dentro no le temo. 
Zis. Si la tia os desengaña, 

para que os c.)iisa¡s en vano ? 
Cel. Cómo cansarme i qué llama 7 

á testos he de convencerla, 
que si en el Derecho se balU 
ley prima, ha de haber ley tía, 
o me he de pelar las barbas. vate^J 

A l f . Qué decís de estos humores i 
Lis. Vos no sabéis lo que pafaí ^dos 
A l f . Quéí Lis. Entre vos, y yo á lo« 

hemos soplado la Dama, (cenciado 
A l f . Cómo i Lis. Yo eché L l -

á la tia para hablarla, 
y me han dicho que las s igi . 

A l f . Bravo par Dios; la criada 
acoto. Lis. P u e s ^ la Tia? 
si fuera tía del Papa, 
no la enamorara yo, 
donde hay gorronas. Lis. Agurd^t * 
que aquí sale el Escudero. 

Alf.üz gran simple es la calaña. 
Sfilt C/iichiin coa um Jtofario l* 

Jtí mano. 
/ B j t i s í . Y i oí Misa i buena cuetit^T' ' 

^rff que se.i yo tan perdulario, 
que nunca acabe un Rosario I 
porque en llegando á esta cuenta , 
que es la del alma, es notoriof 
de aqui no puedo paiar, 
todo se me vi en sacar 
AnitoAS del Purgatorios 
Admitan mi buen deseo, 
y den su santa int«ncÍo« 
por el pecador Chichón, 
de esta Viuda Cirineo. 

Satitiguaíe con ti Rusarit-,, 
Como almorzariades vos, — 
Chichón l qué bien sabe, pues, 
«n torrewiito despues 

át. 



' • - ^ ^ e f t -de casa nos 
, de encomendatíe uno á.Dióil 

Zis. Ha hidílgo? CtñcH. Y no es lo peor 
que ten'gp. Lis. Creplo,, i fé: 
quereisme oír? C/ucí. Mire usté, 

I que P9 soy yo Confesor. 
I J t í . Qué me deis pretendo , amigo,' 
I de estas sefiióras razón. 
\Chich. No sea murmuración. 
[lis. N i sombra, ¿Atcft. Por eso digo, 

que soy Yb muy'virtuoso. 
A l f . Lás'servís? Chtch.- t a s be Criado; 

' mas besos las tengo dado," ; 
, que á las colmenas un Oso. : 
A l f . Bien podréis dar testimonios,^ 

I lis. De quien son es nuestra duda. ' 
I Chich. Mire usted, lo que es la Viud^, 

es bija dé los demonios: 
los mismos ojbs la sata , 
á la pobre Francísquitá: i^'. ' 
vela íisié? es una santita, j 
mas grandísima bellaca; t 
por casarse anda perdida: I 
la tia es libidlnOsa, 

tra. 

y á la n iña , de embidioía, , ^ 
no dejca galán Já vid.1. , uv^i,. ^ v . . - . . . -

Zis. Y éntra alguno á ser dichoso? \ Alférez , tíe esa cónqnist» 
• t T--.L-Í nnr f l mndo desconfío. 

y callár lo que les cuento. 
TAs. De eso estamos cuidadosos. 
Chich. Por eío digo chiton, 

que m^ Quitan la ración, 
y'no eir buei^b scr'chismusós. í J j S i ' 

lis. Al feréz , suerttdichosa,"' 
la hermana es la Viudafi^^ 
de aquel Capitan. A l f . Sin duda. 

Zis. La sobrina es milagrosa; 
y según cjontaba él de ella, 
muy gran dote ha de te i«r : 
que pudi¿i'á'mos'hacer 
para casarn^é'con ella! 

A l f . Mirad , doncellas guardadas, 
que aun «n la calle verlas niegan, 
al primerp que hablan pegan, 
aunque "sean mjas honradas: 
ello con grande recato 
se h^Sde dar alguna traza 
para habUvU», queeát i plazi 
ha de rendirse por trato. 

Zis. Cómo , si guarda con ella 
. la tia^i^casír, y sobrina? 
A t f . Hay invis de hacerla una mina, 

y bolará ' lá doncella? 

nta . 

de 

I Chich. JesUsí ni imaginacVón, 
i que eso era murmuración, ^ 
I y yo soy muy virtuoso: ^ "'V 
I mas vé usté lá tia} sé endilga; 

y pór marido refienta^. ^ 
' se alaba j ténga uslé cuenta,; " 

y se alaba , y se remilga, 
se bace niñi de faicion. 
Pues'vé usté, aunque mas los borre, 
t i ; ^ r a tiene , y lo que corre 
desde él señor San Simón. 

A l f . Gi;aciosa simplezal al vella, 
la risa'me precipita; 
y es doncella Margarita? 

Chich. , y me casan con ella, 
pero yo no quiero tal. 

Alf. Por qué! no os hará provecho? 
Chich. No vé usté que tengo hecho 

voto de virgen bestialí 
J,ts. Cómo tiene el apellido 

la tia í Chich. Es Doña Cecilia 
Máldonado , gran familia. 

» ..¡í, Alferez , no habcis oidoí 
' 4if, Ya escucho, que es bravo cuento 

*̂>>ich. Peto , señores, a Dios, 
va me esperan Uí dos, 

por el modo desconfío. 
. .A'f ' Pues eso no , amigo mió, 

asaltarla á e-tcala vista. 
Zis. Peor medio es ese, amigo, 

con tantos cómpetidores. 
A l f . Han de faltar batidores, 

si viniere el enemigo? 
Zis. La carta. Alf Peiia mi alma, 

que esta es brava introducción, 
ya he formado el csquadron. 

lis. Cómo? A ' f Veisloaqui en la pat-
con un alfiler se pasa ( " ' ^ i 
la firma. Lis. Y pues? 

A l f . Coniraliacella, 
y escribir carta sobre ella, 
que nos hospede en su casa-

lis. Sabréis vosi Alf Linda chacona} 
os la pondré dibujada, 
y en ganándole la entrada, 
rebato, y arda Bayona. 

Zis, Lograré las ansias mias. 
. j ^ / / " Rendireisla.Lt'í.Al punto vamos. / - ' / 

i^rM//Pi*estoca al arma. t t jEnibis tamos. p v ^ 
to.J Al arma contra las tias. Vans. 

¿altn la VtiTda., DiAa Trancisca., Mar 

V 

Barita , y Chithon. 
B rmd. 



•«y 
t o Be fueta vsndrt^. l i l 

J iWiud . Esto se ha de remeáUr, 
j n ni aun a Misa han de salfrj 
" en ta Iglesia se,ha de hablatí j 

yFjt ír tcj Pues, íeftora , no he de oír? 
f^iu^.-Tío. tienes que leplicar. 
Meífg. Ya csjo á ta^ia me provoca: ap. 

que de sei matarnos quiera 
y no nos dé aquesta loca 
un poco de habla siquiera 
para enjuagarnos la boca} 
Que ella hable , enamore»y t«índa, 
y marido donde quiera „,, 
es su palabra prÍDiera i 
)t|cs aunque mas nos confunda, 
le de ser yo la tercera. 

Viiid. Margar iu , qué hablas que^o? 
que estás rezaniíof jíííWjfti Ay «Járl 

Tiurtí. No me reces. Ata^g. Tengo míe-
como nos quierts (nitar, (Ao, 
estaba diciendo e) Credo. 

Chtch. Ya eso es mucho apretar; 
ni hablar, k5 veri cos^ es iSera. 

Ftw^Pocsquáhan de hafe^réon hablar!^ 
CAÍc//, Hacer materia siqufl^rá , , » 

de podernos ccnfesa^'. , . t b 
Demás, de que su ungrced , , • * / 
tiene la culpa de que ^ J 
ella hable a los de buen talle, 
que vá encontrando tn la calle. ^ 

Vit,d. Cónr.o 5 Cklch. Yo se lo diré., 
L i milla, que hambrienra vá, 
caniina sí halla on sembrado, 
que. á lito de Hiente está, 
de tiecho en trecho un bocado 
caminando 4I verde vá. 
Si dcamor hambrientas ván, 

I y wsred no las trata bien 
en parlar, que mucho harápf 
si á tiro de knp'ja ven 
el atcaccf del galán? 
TeogaU usté en casa alguno, 
y saqueta I pasear, 
harta de parlar con uno, 

" que si ella f alilare á ninguno, 
yo me dc)í.\r¿ quemar. 
Mire qual está; ay mi dial 
y hace pucheros á fe, 

- no haya mas, Frazquita laia, ^ 
• V * V es una mala esta 

' - ílwpéi-- — 
calla > que si te desvelas 
por eso, y te dcicoasaeUs, 

•P p 

te he de traer esta noche 
quatfo gi lanes, y ün cochej, ' ' 
en.yendo Vías Covachuelas." ^ 

Pr/fnc. Señora . tanto apurar, 
mal con tu ínteíuo concuerda^ ! -
y á loca me harás pasar, 
que por quererla afinar, i 
se suele quebrar la cuerda. ^ ^ 
O soy liviana , ú honrsdaí _ " 
í i hopradasoy, qué aaqúieifés^^. 
con tema tan pprtiadá,? . 
si liviana, cómo quieres, \ , 
que te sufra tan pesadaí ^ j 
Si honrada soy , del delito 
tiie guarda mi fondicion; . ' ^ 
pu es sí y o á mí cti e l̂ é e v iío,-
para qué es la privación 
donde falt^el ap.etVtoj „ f 
1.0 qué yo nunca he qpéridlo', • ' 
me muevy á que lo quiera, ; ' 
porque ávecét el sentido '^ ' ' 
quiere ló que no quisiera,' ' 
porque lo ve prohibldó^ 
y en los manjares'verás', .' 
qae,s,¡?ndo eVcbmtin meloit ^ ' ^ 
porque no se halla jattiás, 
se estioia el estrañc mas 
,Siia.U¿o' íé hay, siendo péor. ; 
arg^ Y el exemplo te be de dár^ • 
que'én los tomates conteiiiplo, 
y de p^^. has de notar, , J 
que te'habló c6n üfi^xeinpló," 
como s'oy'tan exeriiplar. • 
Por la peste se prohibieron,. 
nadie á ochavo los quefiaj ' 
y quando faltarlos viérofl-í''»7''" 
tanto el deseo cteciá, ' ' . ^ 
qué á'réal dié á^cho valieron; 

Vfvd. Conmigo ' ' ' ; 
Chichón^ no es cóŜ a galánSfe?" ' 

Chich. Cómo es eso de foliasí ! ' 
son muy grandes picardías; 
matelas usté al instante. 

Fraac. Pues la verdad nb te cuetit'd? 
yiud. Calla , picara , 0 ítidra " 

vengare mi ser ti miento, ' 
Chich. FoliM á mi señoTaií 
. es muy grande atievimlento, 
Viud. y mucha bachiltería: — 

conmigo filosottals?. 
Chich Rtijalas mas su merce, 

que yp i SU Udb estári 
g i i a n -

V. 



echará. 

q«and«S.íV n lítiuft Cí _quien ^^ 
es muy gv^n disol uciení ' 

' _ - J ̂  ' . > G» C M tt 
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eso no se tía de sufrir: i 
lo que es razón,,es cazón. h 

J J j , H i de casa? I .i ^ 
Vay^.á abriri. . , ' > 

mire quien lUmis.Ctichoníjv d 
entraos'adentrOcvosotCJS íip:^ J iij> 

Tranc. Jesús j a.tt« estríáodníCtJrio 
Marg. VampsifseftcJra, que ésw t 

hecha un. mistno.básilUcq. . 
\ch. Dos Soldados son , ,señora,\ ' 

/ p k n i p qnc.son los mismCis ,̂ , f 
que "oy vimos etk San fieVipe., . ' i i 

iViud. Entj-én, popí^inas jialos miro, 
illosspdr ir. ' 
r<j/«« el A f f t m ^ f Llsapdo, co» 

,is. Guárdeos el Cielp. 
'Ííii.Que tnandaisíí-fj.Recien venidos 

de Flandes aqutsta .carta -
, os, dirá, á le que venimos. 
Chich. Bravos lagartos parecení 
Viud. De mi hermano e s , ya la miro. 
L e e . Hermana , el Capitait Lisítrdfi, y 

el J^fereí Aguirt-e^ vánd Madrid, 
Á pretenítí^,s tan mias , . nomo. Sa-
yas. 'Supimg^ih^ pites tiénes casa 

idi'l^^^mf' coa.deceHlci^yhs 

Viud. Está adentro en su retiro; 
llame á Frazquita , Chichón. 

Chich. Pues es bo.lia ella i al resquicio 
de la puerta está a^cchando. 

'iud, Francistjaív'} 
/ Salen Franc,ijcfi , y Margarita, 

^'ranc. Ya yo te he.oída, 
envía 

á nuestra;cas.a tu tic, . ^ '.i' 
y que te vea le encarga. 

Marg. Señora,, aqueste es el mismo. 
'í'ranc. Y i le he cof.ocido , calla. 

Lis. Señora, de haberos visto 
me huelgo ; cierto que ha andado 
muy cofto allá vuestro tio 
en vuestro encarecimiento, 
que sois un An^el divino. 

Ffanc-Hede refpoíiJe'-? r -W. Pucs noS 
Fi-aac-rSefior i i K ' ««imo» 

que, ñoí eijv/te el regalo 
de !a ocasion de sei vires, 
que yo agí adezco. 

Fíifií. l í o tanto. 
Franc. P ies callaré. 
i t í i -Yo os suplico 

me deis licencia de darU -i,, 
el abr,3zo. Viud. Por su tio ^ 
es muy justo. Lis. Pues , señora, 
que dé ti le admitáis os pido-

i 

1 I 

•fii 

r — - f _ ! • • • -
hospedes «S^aTy los-reg^tles ^ fo- v, ""V"J" 

á í ^ ^ p a s U adelante, Í í ^ l ^ ^ e s ^ ^ ^ r , los brazos mió. 
bien la^^ma^he cons^idp, ' tomad y el alma con eüos, 

A l f . Tat trabajo me ha^^stado.,, : ap. queos la doy para mi t ío . 
Seáis' ^ e W s , b ^ i ? í ^ r d o s / V.ud, B.ista , basta, tamo apriétale 

3 Josus . y que desatinol 

1 

ntof 

^uiin-

Vcomú queda allá mi hermstwj 
Xtí. Bueno, y mozo , qqe os afirmo, 

que aun lo está con tanta edad. 
Viud. Por él me obligo a serviros, 

y será vuestra esta casa. 
J.ÍS. Oy en San Felipe os vimos, 

iin conoceros , roas luego 
nos dió este Escudero aviso. 

Chich- Si señor, mas yo no dixe, 
que mi ama busca mando ^ * 

Fi^i.Calle, Chichón, que es un simple, 
Chich. l í o quiero, que usted de g 

sobre si yo soy parlero, 
Zif . A su sobrina, me dixo 

vuestro hermano, que un abrazo 
diese en su nombre, y no tairo 

FtAtf^ Yo no se abrazar me)or, 
señora. Viud. Tonta has nacido, 

Chich. Si , como cald» de zorra. 
Viud, Margarita . tú al pioviso 

aderezi el quarto baxo. 
Marg. Señares, voy i servíroí, 
y í / / , . 0 que br»va es la fregonal 

ya el coiazon me dá brincos! 
no la trueco a uní Duquesa, 

Viud. Venid , señores , ct.nm'go 
a sentaros aca dcniio. 

i t í , A obedeceros venimos. 
Viud. Lindo mezo el L sardol 

con gran gusto le recibo. 
lAs. Señora:: Franc, Sois mí leraedío-

B % - ^íí' 

Vat, t 
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lis. No es buen médioi 
Fraile. Yo le estimo. 
Lis. Podréis hablatJ 
Pranc. Lindamente. 
X « . Y me oireisi 
Franc, Sereis mi alivloi 
Mis, PtJcs vuestro seré. 
Franc. Eso quiero. 

¡ M a r g . Presto, qUe vuelve, por Chrísto 
¡ ¡ p a U h j ^ a . Qué es csoí 
ftíFi-anc. La reverencia. i 

l'is. N o es necesaria conmigo. Vans. 
^ ( / I A quien digoí 
Jllíir^. Será a Hiíí • 
•Atf. Y yo tangb buen partido? 
Marg. Y robado. ' 

Pues marchemos, 
Chich. Qtiedo con las ubas, t ío, 

que esas son para colgadas, 
Murg . CalU: bestia, epcrad conmigo. 
Chich. Ahora biert j esro> Soldados 

no quisiera yo:: ya digo. 

r n a d a s e g u n d a . 

Satén Lisnrdo , y el Atfirtz. 

1 Hay t i l regalo , hay tal cama, 
l impieza, tal olor, 

tan lir-io gusto de amor, 
siendo fregona Dama! 
Ifisardo amigo , esto es sueñoí 
que de gusro esroy sin mí: 
bien baya lo que perdí, 
pues nos metió en este empeño. 

Pues yo traigo el almá loca 
de un pesar que ta traspasa.' 

Que dícísi siendo esta caí*"»^ v 
í ^ r o de que quieres, boca? 

•lttJ>"Aguirre amigo , mí amor, 
í qnando aquí entramos fué 
I inclinación , ya en mi fe 
' se va pasando a furor , 

f / / . Pues hay algo que aventure 
vuestro amor en su hermosuraí 
^ue os ofende la íoctif'*. 

» sí teneis quien os la cure? 
<tSr Ya sabéis , que Margarita 
todas las noches me mete 
de su ama en el retrete, 

,. J(#líde amor no me limita 
el Jtavor, U esÜBacioB, 

fuera D^rá, 
Doña Francisca deBo. 

pintaros no me atrevo 
pr imor , la discreción 
su amor casto, y discreto; 

y solo explico el primor - . ^ 
con deciros, que mi amoc 
ha vencido su respeto; 

ijî  que como es tan soberano 
' ^ ^ s ú díseursoj la imagino 

deidad < y con lo divino 
• no me atrevo a ser humano. 
A la mayor indecencia, 
que mi pecho se ha atrevido» 
a besar su mano ha sidoy 
y esto por ser reverencia:!' 
Puse en ella el labio ufano; 
mas mirad qual es mi amor» 
pues no rae ardor 
todo el cristal de í u mano. 

^If' Pues de qué es vuestro peiar 
fc^ue no se intiere del cuento? 

L ' i . riasta aqui todo es contento, 
roas ahora entra el azár. 
Estando con ella, amigo, 
de esta ventura en el centro, 
me halló la tia allá áentro. 

A ' f Cuerp& de Christo conmigo: 
anofhei 

Y n o e n valdcr • 
- io sentís: y l a l í f a M ^ o s í 

Menos m a l , por Dios, 
fue ra , que entrara un Akafdc! 
y qu^ dixisteis? /^íj. Artjígo, 
cogióme Un de repentei, 
^ e tiü hallecosá decenté ^ ^ 
de írtldisciil^a cesligór " • 
M i s sabieñ'do qúé ella es 
tan aitiigá de afición, 
dile por su inclinación, 
y salió peor despues; 
D j * e , que de mi osadia 
era disculpa el amor, 
que élla me movió al etrotj-
-.que yo se le tertia: 
|ue es cobarde el que se inclina; 
como no me atreví 
decirla me valí 

^ medie-dé su sobritiaí " 
y que á pedirla había entpaáb: 
que ella mi ambr la dixers. 

Qué tal desatino hiciera 

nnf' 
sñí 

^ I f -
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Quien'de coi 
«níhoriibreittoiío , y Soldado! ^ ^ j e i s <jue muera en HoUnaa? 

( 

a fingir amor se pasa 
a una dueñai Lis. f or qué noí 

Al f . Primero dixera yo, 
queentraba a robar Ja casa, 

i t í . ^ u c ' s sJ el suceso me empefia? 
Mas quisiera mi opinion 

ser t?iiido por ladrón, 
que por galán dt. una dueña. 

íís, No es lo peor eso. A l f . No? 
pues quec Lis. Que lo acetó luegdA\J 

llena de amante fuego 
i su qttarlo me llevó, 
y yo fingiendo queteJU 
estuve pasando tragos,. 
y haB;«ndome mil albagos, 

' s in poder librarme de ella, 
me tuvo la nothe toda, 
dando ^ su sobrina zelos, 
que temí , viven los Cielos, 

^ u e fuese la de la boda. ^ 
"Pe esto, amigo, resulró, ' 
que la,sobrin,a al salirme, - ' 1 
n i quiso verme , ni oírme, 
diciendo, esto se acabó: ; 
y yo estoy en el tormento 
de na vuría , y de la tia, í 
que dice , que en este día 
se ba de hacer el casamiento. r 
3f ¿I medio para vencella i 
solo vos darie podéis, 
pues con que la enamoreis, 
i»odre yo librarme della. , 

Ai / - Jesús, eso habéis pensado? ' 
habéis perdido el seotidoí , 

3ríí4t.Pues que importa, si es fingido. 
A / f . 'io de dueña enampradoi^ ^ J 
Xit̂ k Solo eso esteddño allana, 

y por vos vivit espero. 
A//^ Vive Christó, que primero 

me eche por una ventana. 
j )o sabéis , que yo a una dueña 
no la tengo por mugeri 

Zis. Qué decís? pues qué ,ha de ser? 
A/Jl' t í o es tnuger, S Í B O cigüeña. 
Líj. Que penséis ral desatino! 
A / f . Hermano, el temor me empeña, 

porque yo en viendo una dueña, 
D^.so que es la de Tarquino. 

fEn iocas meterme manda, 
Ique no es Flandes, advertid, 
A aqueste, estando en Madrid, 

n j ; 

Wj 

un 

ts. Fineza era tan estraña 
la que nii amor os pidió? 
//. Pues era San Jorge yo 
para andar tras esa araña? 
tí. ÍNo es U amistad indicio, . 
viendo que es mi pena mas. 
I f , Por YJdi de Satanás, 
qjie me hacéis perder el jnlcípj 
Empeñadme vos¡de veras,"' M. 
mandadme hacer de malicia > ^ 
resistencia a la Justicia, i é 
aunque me echen 31 galeras, 
6 reñir, en cosa hecha 
co.d un zurdo , aunque yo acabe 
¿ manos de quien no sabe ; 

tqual es su mano derecha, 
mas no amar Viuda tan loca. 
Soy yo ladrón negativo, 
que quereis de Alcalde esquivo, 
drtrme un tormento de toca? 
is. Q- e en muger tan principal 
no sepáis poner el. gusto! 

í l f . Hermano , yo no me ajusto 
en no habiendo delantal 
de picote , saya vieja 
sobre el guardapies alzada, 
la cintura á un lienzo atada, 
lazo verde en la guedeja, 
mantilla que me alborota, 
con boten el zapatillo, 
que descubriendo el tobillo, 

_la brujeleo como sota, 
'i A estas busco, á estas pretendo,^ 
/ que hablan claro: hay masique oit» 
\ una pegona dtícir: 
^ a visto el hombre? no entiendo; 
! adelante , señor, 
no se le acatarre el pecho; 
ya aguardo Angel , bien se ha hechos 
^ é nos quiere? y eso es flor? 

i'hace burla? andar con ellas, 
' otras cosilias asi, 
]ue nacieron para mí, 

j[o yo nací para ellas. 
~ quando está esquiva, mas 

¡del gusto e s , mas apacible, 
|ver rendir este imposible . 

castañas ^ y hipucrás. -
Lts. Pues que he de haccr? ^ , 
A l f . Engañarla, 
X» , Y de mi Angel la quercUa? 

Alf, 

iTtt • 



m. 
jhAlfi kmnña, y satisfacella 
¡¡Dtnt. Viud. Chichoní 

' Sale Chichón. 
IBChieJi. Ya voy a buscarla: 
' ü Jesús, Jesús, qué empujones! 

desde amanecer empk-za, 
Chichón , Chichón , la a h e z i 
tengo llena de chichones. 

I t / . Qué es eso? 
•̂. .^•(¡hich. Mi ama, que todi 

la mañana me ha molido: 
• parece que ha amanecido 

V r*(»iando de hambl-e de boda-
Alf Pues qué ahora te ha mandado 
Chiek. Me manda, que venga a usté 

y diga que voy:-- Lis. A quét - í 
Ciñí^t. A q^ué? ya se me ha olvidado* 
i i jwQí ié dices í qué'te mandóí 
Chich. Dlxo; mas espere usté, j 

Íj c lo pregunufé;- a 

á , y.i se me acordó, | 
dixo , valgare el durtoño^ ^ 
que ai Audiencia del Vicario V 
vaya, y llame á Perdulario 
p.im que haga el matrimoño. i 

Llt. Notario diria. Chick. Boltarlo» 
si señor, que se fatiga j 
por boUarios , que es amiga ? 
de tener el gusto varío. S 

Lis. Haijeis visto tal quimera? ? 
no se , por Dios-, qué he de hacer. 

A f f . Paciencia htbeis menester. 
Chich. Há , s í , cómo dlxo que era? h 
JJIS. Notario habéis de llamar. M 
Chich. Ya ello suena á Calandarío, ? 

Campanario, y Boticario, . 

i. ^ ^ i í í . Dices bien, andad con B'oíi'if 
Chichi Mi ama está erre, que erres 

voy á buscar el Vicario, 
que ella en él tiene su gloria; 
ya bien llevo en U memoria^^_/ 
que he de traer un A t f j u r í o . T ^ - ' ^ ^ ' 

Xií. Que no me socorras vosí 
yo he de perder el sen t ido/ 

A l f , Doña Francisca ha salido¡ 
Lis. No sé qué hacerme, por Diosi 
Sálett Dona Franciica, y Margarita, 
F r ^ . Margarita, esto ha de ser, * 

yo'no he de sufrir mas %elQíí 
toda la noche con ella 
hablando en sq casamíew^í' 

^RTí^gr-Estos Sold'ádos , señora, i 
tienen, alma de iVenteros: 
El quiere á tía ,.y sobrina, 
que en estando en Plandes, luego 
traen del Principe de Orange- ip 

» Bula para fcl parentesco. : 
I Ellos comen carne en Viernes; 

yo pregunté al companero, 
que por qu« carne comiani 
y dixo , señora , tengo 

I un hermano tuerto PcayJe. 
iF/'d/íc. No , Margatka , su intento 
I es casarse con mi tía 
£ por codicia del dinero. 
'•Marg. Pues tú no tienes buen dotcí 
¡•Lis. Aguirre, no oís aquesto? 
Af f . De zelos trae una esquadra, 

embistan los mosqueteros 
con dos mangas de lisonjas, 
que con eso huirín los zelos, 
que en la batalla de amor _ _ 

Sis. ti 
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qiie 
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Lis. No sé donde es 
Cliich, Pues iréme a San Ginés, í 

mas por Atocha es mejor, 
Xíí. A Asocha habéis de ir ahoraíj, 
Chich. Por alli no puedo errar. 
Lis. Có noi 
Chich, Mire usted, rezar I 

primero ^ nuestra Señora, ^ 
que esto Dios me lo reciba, i 
y irme i Palacio de espacio. '' , 

Z í f , P f t s qué haréis luego en Pa l^ lo i 
Chufi. Preguntar á donde vivj . 

dexj 
f Qué os importa, que lo yerreí 
eXAdle i r : qué se os d i a vosi 
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no se me pueJe olviJar: j , ^ ^ son los caballos ligeros, 
mis dónde vive el , aquí están los dos» 

Lis. Aurora de mi deseo, 
pó l de mi verde esperanzij 
^ i a de mi pensamiento, 

primavera de mi amor::» 
Fraitc. Tén , Lisardo ^ quedo , queds, 

de primavera , y de sol, 
que aunque yo k tí no te debo 
ese amor que signincas, 
tampoco no te merezco, 
sabiendo yo que son falsos, 
la injuria de esos requiebros. 

Lis, O ué son falsos? que es ¡n fu r i i 
dueño mío , no te entiendo. 

Fraitc, No te casas con mí tiaí 

'A' 
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Quien de casa n&s echará. 
J.IS. Tan fjoco eredho tengo que si c^da tefcet día 

de discreto , que has creído, 
que pudierá'ser tan necíoi 
yo á tu ' t i a í^V-"Vive Dios, 
que aunque el eitüvlera ciego, 
1)6 sfr pusiera eh los ojos 
á tu tia por tetncdio. 

Yo. k tu tU? 
. ̂ l a r g í Y preparada. 
•'Vranc. Stñor L is i rdo , tío vengo 

á buscar en vos alhagos, 
' f que satisfagan mi pecho; 

•admitir satisfacciones'^ 
de agravios, es otro riesgo, 
pues solo es entnarme al alma 
pava herirroela dt nuevo. 
Sol6 versó á suplicaros, 

' que os'salgais de casa lucgoí 
|, porque ya que os hallo Ingrato, 
V no es bien que os vea grosero. 

I Enamorar ^ mis oios 
á mí tia , qnsndo tierno 
f?rgiais'conmigo, ds hace 
ingrato, y'mal Cavallero. i ' 

^ Dos culpas son , sirfriilasp . 
no he de poder; ido j presto, V 
que por no sufrir el ciró, 

' I os perdt»no i>n desacierto. 
El de.ingrato á mí me ofende, i 
ese os pefdona mi pecho; 
el de' grosero os uliraia, 
esc es el qqe ver r.o quiero: 
mirad Vos lo que os estimo, ^ 
pues perdonancioos os dexo, 
que os vais de>-gradecido, 
roe-ftéi ''eroí' desátenlo: 
Veñ , Margal ha lis. St&ara, , 
espera, mi bien j-iiu dueño; u 
sabc-el Ciélo quáiíe adtito, ¡i 
que te est'.mo ^ ly te vtneio* 

Frarc. El lo sabrá, n as yo no. 
Xtí. Pues tótr o puidr ier eioí 

si tú lo dijdas ¿tfiora. i 
r o puede Siberlo el t k io í 
Escúchame. Ft ^thc, Ho he de oíros. 

Í i í , Oyeme . señor» . y luego, 
sí r o quedas satisfecha, 
obedecette pretei^do. 

Alf "Xa esú Lisardo perdido: 
que no í ^ a un mapdcro 
que;er con fonicdidad, 
como yol no se que cengOj 

15 

•y,. 

no me mudp , y me renuevo 
el amor ,Y-U camisa, • . 
sé me ensucian al momento. : 

Franc. Mi rad , que saldrá mi tia. 
Lis. Alférez, estad atento. 
A l f . Yo me oficzco á ser espía; 

pero mientras hablan ellos, 
remolquenme esi fragata, 
que ya que espía me han hecho, 
no quiero serlo perdida. , 

FrflHc. Vé, .Margari ta. 
Mar^ . Eso quiero. . • i. 
Lis. Si fue forzoso fingir ; 

para salir del empeño, . 
que l i amaba , y ella al punto 
me propuso el casamiei to, 
cómo pude yo etcusairloí : . 
Este engaño ha de ser medio 
con que nuestio amor los dos 
mejor vamos disponiendo, 

Franc. Cómo ha d ^ « r í 
Lisi De esta suerte, i . 
^ / . Q t é no crees que te quiero? 
Marg. Piens® que de mí-haces burla. 
Alf- Miren s} mi gusto es bueno: ag, 

hay cosa como queier 
a quien me licre respeto, 

"y que en.t.^.ncrla )0 amor, 
piensa que U favorcz' oí i 
Ven acá: y cjué harás de costi 
cada año, si eres mi empeño? 

Jlíarg, Eso con un calzadillo, . . 
tal vez unos lazos nuevos, ' . 
y esto muy de tarde en tarde; 
unos guantes los del tiempo, 
la gargantilla de vldro, 
y con eso. me ,coni e(no. 

A l f . Y por eso me quctráí! 
í l a t g . Me colgaré de tu cuello. 
A l f . Ahorcado tal baiaio. 
Franc. Si escusar el casamiento 

me pronittes , á sufiir 
que finjas amor me ofrezco. r 

Lis. Yo'tfc d(iy patabi.a , y mano 
de ser tuyoá un mismo titnipo. 
' £>tiiiíe las manos. 

Franc. Y yo Je esposo la admito. 
A í f . Pues IJ manií se din ellos, 

•damcla también. 
Dpnse las manos. 

Sí batéj 
^ 'AU 
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I d ' De fuera 
Alfei éz , toca "esos huesos, 
que yo seic la vandera. ' 

Al pttUo ta Vmáá. ' ' , : 
Qúd es lo que tni roí qué weoi • 

'es4ítio f s mino á mano. i 
^ I j , O U , la l i a , al remedio: 

Ésra raya os ílgnífíca 
incllnjda por extremo 
a beber ,y en el beber 
habeíi de tener un riesgo. 

^ l a r g , Biea decís; y este es el trago 
que me amenaza. Lis, Convento 

aquesta raya, 
'^ue habéis de ser Monja es cierto. 

' [ • F ^ ^ o s me dais muy buenas nuevas, 
' • • ^ í q u e eso es lo que deseo, 

que yo estoy tan bien halhda 
con este retogimientc) 

/ en que me tiene mi tía, 
// * que «sa es la elección que tengo. 

.V Sai€ la Vhtda . Qué es eso? 
f̂í A l f . Curiosidaiei, 

que allá en Flandes aprendcmot. 
ViuJ, En Flandes saben de manoí 
Alf - Pues ahora dudáis « o ! 
• sin saber Quiromancía 

no puede uno ser Sargento. 
Vtud Y ha de ser Monj.i Frazqulta! 
Lis. Tres señales tiene de ello. 
Viud. Cierto que la está muy bien, 

que hay tan malos casamientos, 
que es una muerte un marido. 

T ra t e , Si señora , mas yo pienso, 
que lú no temes morirte, 

Viad. Vivo bien , y no lo temo; 
ea , entraos a hacer labor, 
que aunque sea tan lionesto, 
parecen mal las donceltai 
con los hombres, 

Jilarg' Eso es cierto, 
pero también las víudf^it. 

Viad, t ^ i c t i os mete á vos en eso! 
JPruac, Tiene razón Mírgar iu , 

que til te quedas con ellos,. i' 
sabe Dios U que tieiie ^ 

mas malicia en el intento. -
Viud. Pues que malicia, atrevida? 

E a , entraros allá dentro, 
no me bagah descomponer. 

Tranc. í^o haga ta l , ya nos irémof. 
que á qoien trata de ser novia, 
descomponerla es gta» yctro. 

vendrá^ 
Viud. Qué es lo que dices, Franciscaíi 
Lis, Si tratas del caíamientc 

tan en público, que envjas , ,,. 
por el >'oc;írío, ,qué exceso v 
hac^^^ídecírtelo ellaí .,,,1 

Viud. Pues á^galo, que oy íntentoi 
desposarme , si es posible, 
que todo lo hace el d inero, 
y el Nuncio: Tú i dueño mió, 
no irás, luego á dispope/Io? 
qué es lo que dices, querido? 

Alf Vive Dios, que pierda el seso: tfp. 
Que haya hombre , qué oiga á una 
amores, sin que primero (dueña 
vaya á meterse firmltañoj 

Lis. Señora . por tí te advierto, 
que sin que hayas dado estada ;;; 
á tu sobrina^, es gfati yerío 
publicar quê  tú te casas. 

Viud. Casémonos de secreto: 
hay mas de que no se sepaí 

Lis. Tú me aprietas tanto en eso, 
que es forzoso , aunque lo sJ^nW^ 
que te de.clare el secreto. 

Viud. Qué searetoí 
Lis. Qfie' los dos . 

ser casados no podemos. 
En la carta de tu hermana 
no,dice , que yo te debo 
mas que mucha obligación! 

Vifui. Pues bien, qué se infiere de esoí 
Lis. Señora, yo vjnc aquí 

pô r un intento encuhieito, 
qffe ya se ha desvanecido, 
y declarando puedo, 
xo soy hijo de íU 
que allá en sus años primerosi • 
me tuvo en Madamí Blanca, 
que en todo el País Flat»cnco 
no huvo Dama mas heV(n,os5i. 

j í ^ . V i v e Dios, que halló remedio, ap . 
Viud, Pues eso es inconveniente^ 

sobrino i ahora te quiero 
mucho mas; dame los brazos 

^ par nueva que tante aprecio, 
que (ESO lo hacen mil ducados 
de dispcnsícion, A í f . Lius Deof op, 
miren que pres'o saltó 
el foso del parentesco. 

Lis. Señora , ese inconveniente 
no es el mayor que yo teago, 

"iitd. Pues hay otroí 
L í f . 
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Lis. Sí , y mayor; 
Ya sabréis lo que yo debo 
á Agui r re , que el ser mi Alférez 
en :su amistad es lo menos; 
y aseguro, que en Vizcaya ^ 
su sangre es la de mas precio; 
el me ha dicho , que de ver 

I vuestra gracia, y vuestro aseo, 
f se ha enamorado de vos. (no: 
A/f.Qué es lo que escucho! esto es bue-

hombre, has perdido el sentido? ap. 
i í í . Esto , señora , es lo cierto, ' i 

y el mayor inconveniente, 
poique yo tanto le quiero, 

^ que solo por el hiciera 
, la ftríeza de perderos, 
] Pero solo me consuela 

lo que roejorais en esto; 
mirad que talle, y qué brío, 
quéVi^arría, y qué alientol 

Está borracho Eisardo? ap. 
Lis. Y es tan grande Cavallero 

como yo, aunque por mi madre 
del Conde Curcio desciendo. 

•Alf, Señores, si ella lo cree, ap, 
de aqui me he de ir al infierno, 

.. antes que oírla un bien mió. 
Viud. Alferez, pues cómo es eso? 

vos me querels? A l f . No señora |^ 
y o , ni por el pensamiento. * 

X Í . Fingidlo , amigo. Los dos ft/í. 
A l f . Estáis locoJ ] 

Fingidlo por mí. 
A l f . No puedo. 
Lis. M i » d , que me dais la vida. 

í"ia os he dicho , que no quiero 
\,is. Señora, él de buen amigo 

disimula, mas es cierto, 
que yo le hago gran pesar. 

"¿ud. Alferez, qué decís de esto? 
lílf. Señora , yo os vi sin tocas, 

y me enamoré, mas luego 
se me fue el amor al punto, 
que con tocas volví k veros. 

'• îud. Pues si esto es asi, qué quieres? 
''As. Si él 00 dá liccncia de ello, 

yo no le he de hacer pesar, 
que sé que lo está encubriendo. 

Yo no encubro tal, señora, 
licencia doy al momento. 

Viud. Pues sobrino, qué mas quíer«? 
Lis. Ello , tqui no hay mas lemedio. 

J7 
flp. que de la ctispensflcton 

me valga el plazo; si es cierto, 
que lo permite el Alferez, 
señora , luego al momento 
por dispensación se envie, 

Viud. Pues dame los brazos luego, ' 
y no me lo regatees 

Lis. Y el alma también con ellos. 
Salen Doña Francisca , y Margarita, 
W ^ i i . Ya voy; señora , qué quieres? 

f f f^zxo qué es esto que veoj 
Señor Lisardo, pu&s vqs 
con mi tia descompuesto? 
y aun por eso me llamas? 
es muy grande atrevimiento. 

Marg. Y muy gran bellaquería, 
y muy atrevido exceso 
abrazar a mi señora, 
que es de virtud un exemplo, ' 
y nos enseña ^ nosotritíi 
el recato que tenenjos. 

Viud. Qué es lo que dices, FranciscJÍ 
esto no es atrevimiento, 1 
que Lisardo es mi sobrino, 
y le he abrazado por eso. 

Franci Jesus! sobrino? qué dices? 
eso, señora, hay de nuevo? 
pues si por tia le abrazas, 
por prima también yo puedo. 

Viud. Detente, no puedes laí, 
que no es tanto el parentesco, 
que dispensación no quepa, 

Franc. Tú la tendrás según eso. 
Viud. Yo de qué la he de tener! 
Franc. O la tienes, ó 4 lo menos 

querrás enviar por ella. 
' Vitid. Ya has escuchado el concierto. 
* Marg, Eso , por aquel resquicio. 

Viud. Pues es veidsd , que tencnr.osí! 
no me puedo yo casaví 

Franc, Sf puedes , pero con esto 
sabré yo, que tus recatos, 
tus voces, y tus encierros, 
tus riñas , y tus enojos, 
no son por mis galanteos, 
sino porque no son tuyos 
los galanes , que yo tengo, 

^ o te tenia por piedia, 
I mas ya que muger ce veo, 
1 también lo ht de se r , que soy 
I mas niña yo para seito. 
I Tú que me estás ptcdkáudo, 

C que 
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1% De fuera 
que sea Monja este cxpmplo 
me tíi's? pues yo te Id admiio, 
y pido cf mismo Gonvento, 
Que es iinu muerte un marido, 
dices . y 3 moii t te has vuelto, 
ó el morirse no es tnuy malo, 
ó es el marido muy bueno. 
Tú que lo sabe* te casas, 
y mp predicas el ticsgoi 
Quietes que en mí sea 
lo que en tí no es esc4Ímientó2 
Cómo he de creer yo laS ansias • 
que siempre me estás diciendo, 
que pasjbis con tu esposo, 
si aquí las buscas de nuevoí 
Qué vida tan trabajosa 
pasé con mi esposo muerto! 
Válgate Dios , por t-ralíajo,' 
que«l gUvto dexa déseoj!' 
Si fu vuelves á esta vida, 
sin duda hay algún contento, 
que es mjyor que sus trabajos, 
pues tú attopellaí por ellos, 

^ u e s , lia , 'yo he de casarme, 
qu.e ya por saber me muero 
un m a l , qi)e ponderaá Canto, 
y un gusto que le haces menos. 
Y si preguntas , por qué 
en tai peligro me meto, 
respóndate r ú , que yO' 
me tomo aqiii el argumento» 
Quien la culpa que condena 
comete, pague su yerro, 
6 absuetvale, pues por mí 
le cometió en el exemplo. 
y habiendo yo de Cdsaiifie, 
( esto es lo peor te adv i tno , 
que si quiitrcs á L'sardo, 
nos encontramos en esa. 
Yo tambicn le quiero ,-tia, 
y si entrambas le queremos, 
tú le querrás por iu gusto, 
mas yo por mi honor le qnicro» 
(^uc no soy yo lan liviana, 
ni mi honor tan poco ctierdo, 
que ií quien no fuera mi esposo, 
tiiera entrada en mi aposentor 
El me ha d ido la palabra, 
mira lo que haces en csio, 
poique yo tengo testigos, 
y ha dtf cumplírmela luego. V a i . ' f 

P'iud. Que es lo que dlccs, FraiiciscA? 

nen^rK' _ 
Margarita , qiic es fl^icsíof 

Marg. Yo , señora , soy testigo, 
y lo juraié á su tiempo. 

Viud, Tú e^tigoí tú lo has visto? 
M a r g , Con estos ojos no menos, 

que sé han de comer la tierta» * 
Viud. Tú has de hicer tal juramente^' 

lo iontrario has de jurar. 
Matg. Yo he díí jurar falsoí ar redrbj í 

y el alma , seíioía mia! i. 
^ j p u e s no sabes, que hay infierno! 

Viud. Que es iniiernoí 
f M a r g , Donde ha / tias. 
Viiid. Sobrino, es aquesto cierto? 
Lis, Y o , señora::- Marg. Yo testigo, 

y lo juraré á su tiempo» "iVas,^ 
Vtud. Qué es es to , Lisardo? Alterez,! 

hablad í dé qtié estáis suspensoi 
A t f . Yo soy tesrigo tartibien, 

y lo juraré a su tiempo. ~f~Vaí. 
Vivd. Qué es lo que escuchó! Lisardo, 

idos de casa al momento; 
idos , no deis ocasion, 
que á mis parientes, y deudos 

' dé cuenta d e ^ t a traición, 
y os hagqji'pedazos luego. 

Zis. Esto es peor , vive Christo, ^ 
porque con esto perdemos 
comodidad, y regalo; 
sin saber donde tenerlo, 
^ de malograr mi amor 
*\e pongo á evidente riesgo, 
^ ella avisa á.sus parientes; 

éngañatla es el remedio, 
Viud. Qué esperáis aqu í , I.ísardoí 
íis. Señora, el sentido pierdo 

• viendo tan gran falsedad, 
' f quando yo solo soy vuestro. 
.Viud. Qué decist 
Lis, .Que aquesto afirmo. 
Viud. Pues quién mueve esteemlit 
Lis, Cómo he de saberlo ye, ' 

señora? Viven íosCielos, 
que es engiño: pues por qué 
queréis que finga, queosxiu 
sino fuera. I4 verdad i 

Viud. Pues si es solo atrevlftitc 
de mi sobrina , enojada 
porque casarla 11c quiero; 
sobrino . ven al insfante, 
y llevareis el dinero 
para U dlspensationj. 

•uei 
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como' mr esposo , y dueño 
de esta casa , en su desorden 
pon aLinstante remedio. 

iis. Remedio, castigo , y todo. 
U,d. Pues entra luego por ello. 

Sale Chichón llorando. 
Ach. Ay de m í , pobre Chichón, 
que vengo ya medio muerto 
ü lleve el diablo la viuda, 
que me envió k tal enredo. 

'iud. Que es eso , Chichón , q u ^ 
'bich, Ay señora! muerto vengo; 
Ful á la Audiencia del Vicario^ 
que es un patio, muy lleno 
de mes'as , con tanta gente, 

Ítantos gritos entre ellos, 
legué una, donde unos mozos 

alli estaban escribiendo,; 
y con mucha cortesía 
dixe , quitado el sombrero: 
Quien es aqui el Perdulario 
para hqper un casamiento^ 
X apenas tal hube dicho, 
quando conmigo embistieran, 
y a puñadas , y patadas 

. me remendaron el cuerpo. 
rüuá . Qué dice , Chichoni 
CfttcA. Señora, 

no soy Chichón , que antes vengo 
todo lleno de chichones: 
mire usté, qué bien viene esto 
con decirme á mí mi padre, 
que tener hijos no puedo, 
si traigo aqui mas de treinti 
chichoncitos. Viikd. Que tan necio 
/•tVff.lue olvide un recadol , * 

Jftíc. Ay , señora I que no es eso; 
Viud. Que sea tan mentecato, 

que íi nada enviarle puedo, 
que en vano siempre no seaí 

Chich. Pues ahora en vano no v e i l ^ . 
Viud. Pues qué ha hechoí 
Chick. Qué! aqui traigo 

dos papeles , que me dieron 
paraFrazquita. Lis. Qué dices! 

Chich. Pues que manda para espí 
quiere usté saber acaso 
lo que i la otra escribieron! 

-Jíis. Suelta, necio. 
Chich. N o haré tal, 

que me lo lian dado en secreto. 
Lis, Quién te dió aquestos papeles! 

Quién de ¿«jtf-ífoj échard,. 19 
Chich, Ai lo verán en ellos, 

el Letrado, y Don Martin. 
Viud. Leelos. Lis. Eso pretendo. 

Señores ,-miren lo que hacen, 
que sabe mas que Galeno 
el Letrado » y nos podrá 
poner dempues algún pleyto, 
que nos cueste nuestra hacienda. 

I t J . Del Letrado; és el que leo. 
'Itee. Señora , muchos titigMtes van 

j>or vuestro parecer , pero e/ co«-
trato de amor h(i de ser in solidum, 
y «a de maticomiin. TJn 
nds en casa , y autiqne se¿t primo, 
entiendo mejor que vos de m i l i t i b ^ 
capite 6. Si embiais por disptafS^' 

, Jtion para casaros , ya lo he di eJ** < 
torvar , que para esto tingo k Sal-
gado de retentione ; y con esto , 
le. Fecha , ut supra. 

El Lic. OtUdoa de Ampuero, 
Viud. Vióse tan gran desvergüenza! 
Chich. Mire usté^, si bien le advierto; 

tome , y los tiestos que sabe! 
Lis. El de Don Martin yev quiero. 
Lse Señora, muy congojado estoij dt 

lo mucho que ha que no os doy pa-
labra de casamiento. Trts cédulas 
os he embiado , y por si el termin.9 
de ellas se fia acabado , lo prorro-
go en éstíl. Digo yo Don Martin 
de Herrera , Regidor que fui de la 
Villa de Arnedo que doy pala-
bra de casarme con Doña Francis-
ca Maldenado , & su voluntad, á 
qttieit debo estas fittezas , por tan-
tas 'de contado , y asi lo juro á 
Dios, y á esta^ 

D. Martin dt Herrera, Regidot 
de Arnedo. 

Viud. Lisardo, qué es lo qne dices! 
Que á tales atrevimientos 
ocasión dé mi sobrina! 
Ya á tí te toca el empeño. 

Lis, Yo pond é remedio en todo, 
y castigaré este exceso. 

Viud. Y el Chichón es alcahuete! 
Chich. Alcahuete! Santos Cielosí 

akahi.eie me han llamado 
á. m i , que un hermano tengo, 

A 

que va dcavallo delante 
del Rey! Viud. Pues qi.é es! 

C i Cbtch, 
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Chich. Su Cochero; 
y tengo doí primos yo 
Sacristanes en Oviedo. 
Yo alcahuete? Jesu Christoi 
pagúeme usté mi dinero, 
que no quiero estar en casa. 

Viud Qué dket 
ChiJi. Lo que la cuento: 

yo deshonrar mi linage? 
J-tí. El no tiene culpa de ello. 
Clñ^h, Sepa su merced , que soy 

mas hidalgo que UR torrezno; 
íi fue brují mi madre, 

culpa de ello, 
' rflue ya por eso en Logroño 

1-1 dieron su salmotcio. 
he de parar mas en casa, 

fí. Sosiegúese, que el remedio 
pondré yo en quien tiene culpa. 

Chich No hay que tratar, esto es echo; 
á nil me llama alcahuete, 
que soy Chicho» de Barrientoj, 
de Gil de liarrien/os hijo, 
y de Laín Laínez nielo, 
visnie:o de Sancho Sánchez, 
y chozno de Mendez Mendo! 

, como el A B C 
sé yo todos mis abuelos. 

Viud. Vén al momento , sobrino, 
y luego lleva el dinero, 
y mira por nueiiro honor, 
pues ya el de todos es nuestro. 

1.ÍS. V amos , pues, scfiora. 
Viiid. Vamos, 
Xí/ . Mil ducados? tomarélos, 

que ellos servirán de ayuda 
para lograr mis Intentos. 

Ck'uh. A mí alcahuete? 
á mí teniendo abuelos» 
en ta garganta , Cielos, 
toda U honra se me ha echo un nudo, 
yaqui me temo ahogarsi roestornu-
JEnun librolef fosotrosdias, (do, 

.. que hay nn viejo que llaman Mata-
• tías; ( i m a , 

pues. Chichón, luego de buscarle 
j i ^ l e hallo . sabré á como las mata, 
guc quiero , por honor de mis pa-

sados, (ducados, 
vengarme , au;ique las mate á cien 
Parque va hu anochecido, y hace 

lodos,' 

'ra, ^ 
no le voy ^ buscar, más sí los codos^ 
de hambre me sé comer , be de bus- " 

calle: (lie:, 
piensa que lo ha con bobos; pero ca-

a 

lari 

ello no hay Matatías i ó grati 
pues oy h« de valernie su consej i^i ' Chic. 
á todo el mundo hará gran b e n e f i c ^ 

ni?'! 

É 4 
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tiene el Sey que dar mejut ofícióS mi 
o en la sala pasos he sentido, -MT _ 

o puedo ver quien es , que ha es-
recido. 
alt ti Licenciado Ctleion, 

Del papel vengo á ver si hallo res-
puesta. 

ue me ha costado oy toda la fiesta 
e estudio,porque fuese bien escrito. 

Chich, Quién vá? CeL Chichón ámigoí 
Chich. El Letraditoi 
CtL Qué hay del papeli 
Chich. Ay Dios! si hará prenderree 

en sabiendo lo que hay i no se que 
Cel. Qoe dices? (haceime. 
Chich. Me costó mil embarazos, 
CtL Cómo? 
Chich, La tia le ha hecho mil pedazos* 
Cel. Pues cómo tú el secreto has re-

velado? (trado, 
Chich. Revelar? sepa usted , señor Le-

que soy yo mas leal, sin duda alguna, 
que el Page de Don Alvaro de Lutia. 

Cel, Ya lo se yo. 
Chich. La tia lo ha rompido, 

y me llamó alcahuete. 
CtL Qué eso ha habido? (querella 
Chich. Quiere usted ordenarme una 

ara el Juez Matatías conii^ ^ 
Sale Don Martin. (tcd, 

a n . Mientras es hora ¿ieotro galan-
^vengo a ver si se logra mi deseo 

on el papel I que á tantas que pro-
meto 

casamiento,en alguna tendrá efecto, r 
Chicfu Av señor! gran mal, si es el 
Cel, Que he he hacer? (Sofdado. [L 
C/iicA. Esconderes á éste lado. Escond. 
Cel. Sacame de aqui presto, hombre 

del diablo. 
Chich. Yo os sacare ; quién v¿? 
Marc. Yo soy. Chich, San Pablol 

a que viene, señor? gran mal spspe-
clio: (hecho? 

no sabe el caldo que el papel ba 
Mart. 

t¿Í 

# me. 
Cd 
Chi 

u V s 
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-^ramrae casa nos echará. 
a^-QuécaldoíC/ííc/j. De alcaparras: con mi sobrina al ínstAnte. 

no tengamos Ja de marras. vayase, 
entro la Viuda. Ola , Cbicbon. 

\lart. Quién esiCítich. Santa María! 
Mart. í s el Soldadoí / 
Chicb. No sino la 

que es peor que Soldado, y Vando-
mira que viene. 

Mart. Aqui esconderme quiero. 
CAtc/i. Dónde vá? (nido, 
Mart. A esconderme. Cliich. En otio 

que en ese está otro pajaro escon-
dido. Cf"* 

scondese á otro Indo, y sale ta Viu-
Viud Chichón, que es eso , con quien 

hablaba ahoraí (es hora 
CAícA. Rtzo mu devociones, que ya 
Víud. Yo he sentido aqi¡i paí.os d 

otra planta. 
ChicJi. P.asos ahora ; eí Semana Sinta! 
V i u f t ^ o pasos he sencido , y «isto un 

bulto, (oculto, 
nal es que alguno hay por aquí 
A. Pues "eso es la v t r d a d , que se 
me ha ín^-bado 

lO se,qi/tí, y t e n b u l t o en este lado. 
3?Sacaáluces,Fr3ncisca,Margarita, 

.sobrino. ola. 
Chich. Tú lengua sea malditas 

qué hace, señorai calle, no le l lame, 
que topará con ellos, 

. y i u d . Cómo, infamei 
Francisca, Margarita. 

SaUn Doña Francisca , Marguriia., 
Lisardo , y el Alférez. 
Qué nos tiuicresí 

T í rQue djces! y iud. Pues no infieres 
el riesgo de mi vozí aquí he sentido 
UD hombre con Chichón , y está es-

condido. ^ (cipita, 
Chich. Señores, que se engaña, y pre-

que son dos por aquesta cruz ben-
dita. 

Viud. Que es lo que que dices simplei 
Chich. Aqui está el uno. 

Saca á Celedón. 
'Cel, Qué haces, tonto? 
Chich. No sea usté importuno. 

^^^ff^'iud. Qué es lo que miro 1 en mi casa 
1 u^ho tnb r í escondido está? 
V s ^ r i b o tu honor le importa; 

este hombre se ha de casar 

Lis. No me faltaba a mi mas. ap. 
Fra/ic. Qué es lo que dices, señora} 
Viud. Contigo se ha de carsar. 
Marg. Valgaíe «i diablo por t ía, 

fondo en suegra, t e/. Eso me esta 
muy bien á mi; esta es mi mano. 

Chicli. Tengase, que hay mayor mal , 
i que no se remedia nada 

con eso. Viud. Ay tal necedad! 
que es lo que diccs simploni 

Chich. Pues el ot io que alii está, 
hase de casar conmigo? 

Lis. Otro hombre escondido hayi 
c. Si señor , vele usté aqui. 

Saca á Don Martin, 
'art. Calla, hombre de Satanás, 

íic. Calle el con dos mil diablos, 
que tiene porque callar. 

Viud. Qué es lo que miro! sobrino, 
vuestro honor perdido t s t i , ^ 
si uno de ellos no se casa. 

Lis. Bueno, Atf. Qué llama casarf^ 
Lisardo, mueran entrambos. 

Viud. Alférez , mi honor m i r j J , 
que eso es hacer nías mi afrenta. 

. Marg. Qué haga esta tia infernal 
el viejo de la Comedia! 

Ctl. Para mí dicha será 
darla al instante la mano. 

Chich. Darla yo os importa mas, 
que es dicha mía , y aun suya. 

Viud. Lisardo, escoge ni qual, 
porque de los dos^ el uno 
casado aqui ha de quedar, 

f r««c.Mira lo que haces, Lisardo. a f . 
Lis. Asi lo quiero estoivar: a f . 

elVíue fuere de los dos 
de mas mérito capáz, 
se ha de casar con mi prima. 

Cel. Pues en eso hay que dudarí 
Yo he sido de San Clemente 
Alcalde M a y o r , demás 
de que yo entré aqui primero, 
como esc hombre lo di rá j 
y la ley primi ocupaniis 
por derecho me la dá, 

Mart. Qué ley? pues un Licenciado 
se quiere ahora igualar 
con un Regidor de Arnedoí 

Cel. Cómo Regidor: 110 es mas 
ya grado de Bacalauroí 

Cbicb. 
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Chick. No es mas, sino mucho mas 

el gr.ido de bacallao. 
A l f . til remedio que aqiii hay, 

es que salgan h canapana, 
y al que allí valiere mas, 
le deis ^ vuestra sobrina. 

Mart. Yo lo aceto, silga ya, 
tome armas ^ señor Licenciado, 
que yo le espero en Sjh Blás. f ' ' J sT 

Vittd. Alférez , qué es lo que haceisí 
Lts. ^sco es mas autoridac 

do nuestro honor , bien ha dicho: 
Licenciado, que espcraisí 

Ce/. Señor , yo reñir no quiero, 
que vengo á casarme en paz. 

A í f . Cómo no? viven lo"? Cielos, 
que io habéis de peleaf, 
o se la han de dar al otro, 

Ct/. Denselacon Barrabas, 
que yo no quiero reñir. 

Lis. No veis que infame quedaisf 
Ceí, Señor mió , no hay aqui 

lomar lo , ó de ja r lo , mas 
yo no he menester muger, 
que la aya de sustentar 
son la espada, y la comida. 

Viuii. Dice bien; y pues se vá 
el o t r o , est í jno ha de ir 
sin casarse, ^ r a n c . Eso será 

De fuera véndrÁr 
á m í , que á vos; y porque 
yo soy vuestro esposo ya, 
y a quien los daños de casa 
toca solo remediar; 
y vos na híbeis de tener 
mas^üeSÜ «ue yo; ea , entrad 
^ cuidar de lo que os toca 
dentro de casa ., que acá 
yo sabré lo que me importa 

si quiero yo , y con ninguno 
de Jos dos me he de casar. 

Zis. Como no i viven los Cielos, 
que ¡a mano habéis de dar 
al que de los dos vencieres 
Licenciado, que aguardais? 

Ctl. Yo me voy, mas no k reñir. 
I .U. Pues dónde os vaisi 

A cenar. ^ V a s , 
rtud. Que es esto , LIsardo! cómo 

entrambos á dos se van 
sin casarse? pues mi honor? 

I f í . Rso k mí me importa mas. 
Tíii.i. Cómo importar? dctencdle, 

A l fé rez , que esto es quedar 
toda mi casa sin honia. 

L i f . Deteneos, dónde vais? 
yiuJ. No le detengáis. Lis. Sí quieroí 

^o i mi prima la he dar 
a quien rcusa el desafio? 

Viti.i. Pues vos cómo asi me habíais? 
Lis. Porque el honor de mi prima 

es auo , y me tiuporti nías. 

f l u d . Pues cómo asi me tratais? 
Lis. N o soy vuestro esposo? Viud. SL 
Lis. Pues per qué no he de mandar 

á mí muger? Viuif, Es razan. 
Lis. Pues entraos: qué aguardaisi 

i Viud, Ya os obedezco , maridos 
A oigan , de fuera vendrá ^ 

' f k "O® echará de casa. t J ^ , 
^ F r a t t c . Cómo , ingrato , y desleal^™ 

tú marido de mi tia? 
Lis. Si señora-, lo dudáis? ? 

y ros de quien yo quisiere 
lo habéis de ser. | 

Froite. Eso es roas. i, 
Lis. Entraos vos también i dentro 
Marg. A mi señora tratais, 

de este modo? 
-4/ / . Quién la mete ^ ; 

a ella aqui?'vaya a fregar,-
y a prevenirnos la cena, , 
que Lisardo es su amo ya, 
si fue huésped hasta aqui. 

Marg. Bueno , de fuera v e n d r á ^ 
quien nos echará de casa. ¿Vas. 

Chick, Pues de esa suene tratais 
i mi muger? A ' f . Qué muger! ; 

C/tich. A. Margari ta , que l o í s . v a , ^ ^ ? 
que ya no quiero ser virgen ^ 
sino már t i r ; y mirad, 
que es mí esposa, 

Y vos también 
idos al p unto á limpiar 
la cavalleríza. CíicA. Yo? 

A l f . S í , vos, 
Chieh. D e f b e r á vendrá 

quien nos echará de casa. ap . 
Lis. Esto lo acredita mas, 

Alférez . a mis criados, ^ 
vos no mandéis, ni nñaisi W 
idos de aqui. Alf Yo también? 

Lis. Vos también. Alf. Pues el refrán i 
también se hizo para mi. frF'rtí , T 

Fí-a«c. Dueño esquifo de mi mal. 

J : 
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Quien de casa 
que es esto 5 con tal tiaicion 
tú nie has venido á engañar? 
tú te casas <on mi tía? 

í,is. Mi bien , yo no intento tal: i 
saben los Cielos div inos, 
que tú sola la Deidad , 
eres, que el alma venera, 

ic. Pues qué es estoi 
íis. Dar lugar 

á que nuestro amor se logre; 
fffakc^ Pues cómo tomado has 

para la dispensación 
mil ducadosi Lis. Para dac 
mas logro al intento mió 
con este engaño, y verás 
como luego en una joya 
t e los vuelvo. 

traite. No hagas tal, 
dexa joyas , la firmeza 
solo Je tu amor me dá. 

IXtj . Esa en el alma la tienes. 
yFranc Ay Lisardo! eso es verdadi 
yLis. PufS tú lo dudaii 
\Vtaitc. La temo 
|Z t í . Tuyo soy. Ffanc, Dicha será; 

pues con eso;s- ^ 
Xíí. Que pretendesí 

\Franc. Los pensamientos que están 
trittes en mi corazon, 
á los alegres que ya 
entran en el, dirán luego::-

I J'is, Cómo? 
I Fraü^. De fuera vendrá 

quien de casa nos echará^, 

Salen ti Alferez , y Lisardo, 

t l f . Lisaido , viven los Cielos, 
que toda la casa está 
en un puño L n Alando ya 
con,o dueño. 
lif. El fingir zelos 
de la tía Ro me plugo, 
ni os lo be de poder Uevar. 

'-is. Por que? 
t l f . Lo mismo es pagar 
! los azotes al verdugo. 
LIS, KSO , amigo, es necesario, 

basta lograr mi pretexto; 
con el dinero be dispuesto 

fe' 

2 ? nos ecjid) 
sacarla por eí Vicario, 
que otro medio no consiente 
Doña Francisca á mi amor, 

orque este para su honor 
e parece el mas decente. 

Y asi ,ahora vos es preciso, 
que pues toáo está cabal, 
vals a llamar al Fiscal, 
que está esperando mi aviso, 

Alf. Yo iré ; mas me desatina 
la.tia: Pues ya.sois dueño, 
fingidla el amor con ceño, 
y echadlo ya á la mobina. 'i 

iLis. Andad , qué el tema os celebro. 
A l f , - • -
Lis. 
^ I f . 

Lis. Qué mande tanto queréis? 
A l f . S i , amigo , por si podéis . 
u c á s el mundo, iros al palo. Vas,"/' 

Sale Chichón, 
ich. Tanto esperar con tal frió! 
ya mi paciencia condeno: 
no bay mal sin algo de bueno, 
esto está bien a un Judio. 

Lis. Chichón , qué es esg? 
Chiih. En ponerse J . 

para salir mis señoras 
un manto, ha que están dos horas; 
no tarda tanto en texerse. 

Lis. Salir Sdlit i si señor. 
Lis.' Dónde?. 
Chich. No sé -• en mi conciencia. 
Lis. Pues tomo sin mi licencia? 
Chich. Es usté e! Pjdie Prior? 
Lis, Soy el diieñn de esta acción, 

y é l , si antes no me avisa 
no ha de ir con ellas ni a Misa. 

Chii-h. Tiene usted mucha razón, 
á Misa es bien que r{paie, 
q«e ir sin liicncia es error; 
pero á la calle ni?yor» 
quardo se las aiUojáre, 

Tis. Ko han de ir sin esta atención, 
ni aun a Sermón, si eso pasa. 

Chich. Pues si usted piedlcaen casa, 
para que han de ir h Sermun? 

Lis. A esto el ser dueño me empeña. 
Chich. Dueño es usted, pues Ijs ciñe: 

p t r o , según lo que riñe, 
no 
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v.o parece sino'dueni. 

Lis. ücxe la capa, que no 
h.i de ir con ellas ahora. 

Cliich, Y si riñe mi señora? 
Lis. N o hay mas señora, que yo. 
Cfiich, Ola , por Dios , que lo crea. 
Lis, Quite la capa, ó si no 

iré d quitársela yo. 
Chich. Pues usted manda, ó capeaí 
Lis. Solo ^ mfel mandarle toca. 
Chich. Luego mi ama DO lo es ya? 
Lis. No sino yo. 
Ckich. Bien está: 

mas pangase usted la toca. 
tíV.. Entrese adentro. 

í^'ftfcA. Si haréj 
í S"® señora en casaí 
- i R p l i ^ e m e , si eso pasa, 

' "esrÍDUsilis, porque 
mis obediencias se midan. 

Lis. Nada mas, que mi muger. 
Chích. Pues ella algo es. 
Lis. Qué ha de serí 

De fuera vendrá^ 
Lis. Yo. 
Viud. Pues íobríno j qué es eso? 
Lis. Poner modo en el exceso, 

que hay en esta casa, úa, 
que salga es mal consentido; 
nadie yá sin mi Ucencia, 

nue hay mucha diferencia 
I e un sobrino á un marido. 

I' y tú esta atención me estima^ 
1*1 que vá muy errado el modo, 
ij y ha de haber enmienda en todo» 

' Quilate ya el manto , prima. 
Yo no soy ía que lo mando, 

en vano á reñir me vienes. 
'.Marg. Bien haya el alma que tienes, 
I' que Íbamos ya rebentando. 
Viud. Qué haces, Frazquitaí esto pasa, 
' conmigo no han de venirJ 
i^lüj. Digo , que no han de salir 

I sin mi licencia de casa. 
Viad. Bueno es que eso nos impidasi 

^ Lis. Bueno , b malo , eso será, 
Chich. Dice bien , entrense allá. 

Chich, Digo yo , que será un quídam^ que son unas atrevidas. 
Lis, Solo a mi' obedezca en casa, ' i ^ t u d . Pues salir es indecencia 

I 

# 
que lo demás será exceso. 

Chich. Tenga usted cuenta con eso, 
que ahora verá lo que pasa. 

Salen Doña FraacitcA, la Viuda , 
f Margarita con mantos. 
JSíí^. Prazquita, no me amohines: 

vióse tardar tan molesto) 

donde necesario es? 
Lis. N o , mas ha de ser despues 

de pedirme <i mí licencia: 
que si yo he de ser tu esposo, 

' no quiero que mi muger 
esté enseñada a tener 
el manto tan licencioso. 

—. Viud. Pues esto me has de quitar? 
Franr. Ya yo tengo el manto puesto. Lis.'Cótna jnariáo lo impido. 
Marg ' yo el mamo , y los chapines. Chich. Pues con ün sf&pr marido 
Viud. Chichón, no vé quc le espero? 

venga ya, que él es peor. 

Chic 

Chic, Donde? 
Viud. A U calle Mjyor. 
Chich. Vayase eiU, que no quiero. 
Viud. Está loco í ^ 
Chich, Ya es en V J H Q , 

ni m.vndjr, ni obcdecello, 
Viud. Que habla? 
Chich. H ly orden para ello. 
Vivd. Que orden hay? 

de Mny j ro . 
fiad. Pues palabras tan osadas 

conmigo ha de pronunciar? 
Ciiich. Señora mia , el mandar 

ya son cosas acabadas. 
Vtttd. Quién le ba dado esa osadíi? 

se atreven á rpriicat^^ 
Viud. Mi*3écoro a nní-me sbcnaT — ' ' 

y donde quiera saldré. 
Chich. Calle ai: quítela usté 

que no sea respondona. ^ 
VtMd, D i g o , que yo he de salir: 

Niñas , no os quitéis los mantoí, 
que no es cosa estos esparítos 
para poderse sufrir. 
£1 me ha de ir á la mano 
en que salga , ó noí 

C&ich, Sí hará. 
Lis. Pues can eso vendrá' ya 

la dispensación en vano, 
que yo a casarme no aguardo 
con muger t&n licenciosa. 

Ckich. Bien dice, que es muy brlois., 
Viud. 
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pasa, 
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Quien de casa nos echará^ 
Viud. Qué es lo que djces , LisardoJ 
I f j . Que casarme no imagino. 
Viud. Quita presto, Margarita, 

quita el manto, quita, quita, 
tiene razón mi sobrino: 
Jesús! sobrino querida, 

' no saldré de casa yo 
sin tu Ijcencia , eso no, 
lo primero es el marido, 

1 y si tú ¿ustas esposo, 
/ me iré á la cueva. 
^ h i c h . Y la creo: 

miren lo que hace un deseo 
de boda libidinoso! (Jíos ap. 

Franc. Margarita, lindo cuento: i a í rno vés lo que ha sufrido? 
que ella haga esto por marido, 

i y nos predique Conventol 
^Marg. Pues solo, seúoía mia, 

de ella me he de ver vengada, 
I porque aunaue sea casada, 

siempre ha de quedarse tia. 
f-ViuJ. Qué quieres! que mi alvedrio 

solo eñ tí tiene su centro. 
I' Lis, Quiero, que te entres adentro. 
'^•Vittd. Al instante, dueño mió, 

solo ya tu gusto espero, 
que obedecerle es razón-
Venid , muchas: Chichón, 

, entre conmigo. 
Chich, No quiero: 
Viud, Cómo responde ese errorí ^ 
CüfcA. Cómo! no llega a entender, 

que solo he de obedecer J 
al nisrido mi señor! 

IÍí; Por qué no í y Ji ella también. ; 
Chich. Anden, y tenganse es esto: j 

usté no me manda aquesto! 
X(í. Para en casa no. 

Está bien: — . 
pues dentro de la clausura, 

25 

•osa. 
Vití4. 

mande usté hasta que no quiera, 
porgue en $al¡en4o ^llá fuecM" ' 

Vianse /« Viuda, y Chichón. 

Ftane, Es to , Lisardo, no es vida 
para que sufrir se pueda: —— 
yo del fingirte su esposo 
te revoco la licencia.— 

llforque aunque sea fingido. 

ianto del marido )uega, 
.que con el eco su labio 
¡tira á mi oido una flecha. 
Yo no he de ver que mi ti* 
te enamore en mi presencia.' 
y quando vo atada el alma, 
tenga ella líbre la lengua. 
Ella repite el marido, 
y tú de muger la llenas, 
mi agravio el oído toca, 
tu amor el mió le piensa. 
Pues cómo yo he de sufrirlo! 
loy Monja , para que crea 
ptisfacciones mentales 
:ontra vocales ofensas! 
No , Lisardo, no es posible, 
porque no es equivalencia, 
que me quieras acia dentro, 
y me agravies ácia fuera. 
Yo he de tocar mis heridas, 
y quieres que esté contenta 
de que hagas para curarme 
lor ensalmo las finezas! 

-•ío señor: para qué es esto! 
yo no hablé claro con ellal 
pues qué temes tú en mi t i t 
lio que mi temor desprecia! 
^Que aguardas con tu silenci», 
Lisardo mió! qué esperase 
soy Plaza sitiada yo 
para estar con esa flema! 
soy yo CastilFo de Flandes! 
Y quando acaso lo fuera, 
si te doy la puerta yo, 
' |ué aguardas i ia interpresaí 

leclarate , pues. 
s. Detente, 
Doña Francisca, que dexaí 
corrida mi biíartía, 
y injuriada mi fineza. 
No sabes que está dispuesto, 
que por el Vicario vengan 
â sacarte de tu casa, 
con una cédula hecha 
de tu mano , en que mi espaw 
prometes ser , y tú mesma 
este med'.o has escogido 
por ser de mayor decencia? 
Esto está ya exccutado, 
y ahora espeto que vengan: 

Bucs que te quexas de mí-
i ejecuto lo que otdenaii 
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fuera vendrá, 

yr.-iuc. Pues 51 está tan certa el plazo, le ha de sufrir una buclla; 
para qué me dás la pena 
dr l laaurU siempre efposa? 

Mar/I, Señora , eso se remedia 
cotí una cosa muy fácil, 

de paso me venga. 
i T T ^ q i i e ha lie seri 
]\lr,fg. No mas de esío: 

que pues ella se refresca 
cpn lo esposa, se lo quites, 
y ta llaméis lia i secas. 

•2-í/, Pues para que ha de ser eso? 
^Vaiic. L sardo vengarine de esta, 

vcala yo llena de tia 
de pies a la cabeza. 

lis. No ts meior iiiagir ahora? 
Fritnc. Lisardo , tú me atormentas, 
-/-i.'. N o j o sufiirás dos horas? 
íVífítí". Que se aventura en su quexai 
Lis. Que se presuma el engaño. 
Franc. Puci luego noha deserfueiza? 
Lis. Quando estáis fuera, no importa. 
Fi anc. Y antes de eso, qué se arriesga? 
Lis. El que avise á sus parientes. 
Fraile. Pues aunque tuao se pierda, 
^ l a . l a has de llamar esposa. 
" i i /^No ves. que es eso quimera? 

Me da pesar. 
Lis, Es fingido. 
FríiPCftEso es susto. 
Lis. K o i s fineza. 
Frat/c. Pues (,o ha de ser. 
Lis. Eso dices; 

Sale la Viuda. 

'iuii. JesnsI qué voces son estasi 
Lis. Cierto , tía . que mi prima „ ^ 

pienso que se ha vuelto suegra, tTHf 
porque de haberte renido, 
por sj- ha tomado la quexa, 
y está insufrible , por Dios. 

VíuJ. Quien ta mete en eso á ellsi 
mi esposo puede reñitir.c, 
y hice muy bien , y eti nií es deuda 
obedecer a mi esposo. / [Venid presto, 
que su h tnor erv esto cda, 'tíl s Hay tal Fcspiiesta! 
y a un. esposo esto le toca. / AJfe. ez , b^blii^^me daro, 

í r««c Ya escampa; loque «poséi . ap. Ot^e he de haWat? mirid gas He 
íT. Í lii ipfi nc? r ' . 

Lis. Esto , t í a , es insufribíe, 
Vibd. Esposo, es grande indeceficía, 

que te riña mi sobrina; 
pero todo se remedia 
con darla estado al instante. 

Lis. Sí , tia , eso ha de ser fuerza. 
Viud Dársela á Don Martin. quiefOt 
Lis. T ia , si ronvieoe , sea, 
ViuJ. Pues esposo, habíale tií. 
Lis. Tia haré la diligencia, 
Franc, Viste tal tetna de esposo! 
M i r g , Calla , que euo se descuenta 

con las tias q̂ ue el la dá: 
ten un poco de paciencia. 

Viud. Pues vé á buscarle al momento, 
que no quiero que esto tenga 
mas plazo, que el de mañana. 

Lis. Sí. tia. 
Piad. Ese nombre dexa, 

sobrino, que es mucha tía 
á quien ser tu esposa espera. 

Lis. Pues tia . esto no es cariño? 
Mtirg, Eso si dale con ella: 

de»ale tiar, señora. 

Saíe ti A!Jtrt», 

I f . Lisardo? ^ 
íV. Qué cara es esa, . 
yMferez? qué ba sucedido^ \ ' 

^ I f . Un tenido una pendencia. 
Xü/l'L'on quién? viene ya el Fiscal? 
A t f . Y ^ de ello avisado queda, " 

mas en vano.. . . 
Qué decís? ., . 

If. Vos estáis con linda flema: 
venid conmigo al (rpmemo. 
is. Pues qoe ha habido? 
¡̂¡/"j Ui 3 contienda. 
vs. f ues con quien? 

Alf . Venios, ^ 
g¿eYO_¿sla_diré acá fuera. 

en 

.Ali 

m 

Ma-rg. D i , que a cuenta de lo esposo 
le de una zurra muy bnena^ 
que porque no se le vaya, 

Li?. Quien es? 
Alf. l íen Luis Maldonadó, 

que ahora de FUodes se apea^ 



ncia. 

3, 
:ro. 

i 
nta 

lenío. 

e!le • 

Quien de 
y preguntando l i casa, 
vj. por es t i í a l l e entra. 

FfjTTntStais de veras? 
!//.;Pues quién 
dárme á mí susto pudiera., 
sino un hermano , de quien 
hl)b os fingís en su ausencia? 

'is. Pues quién ahora le ha traído? 
://. Algún diablo , ó un Poeta, 
que trae al p a s o apretado 
i^lirfmiiniT" 

,is. Qué hemos de hacer? 
El remedio 

en dos palabras se encien i . 
Lis. Qué soni 
A í f . Escurrir la bola, 

y presto , que pienso que entra. 
Lis. Señora, un amigo mió 

de Flandes ahora llega, 
y irle Si ver luego es forzoso. 

Viud. Aguarda , sobrino , espera. 
Lis. No me puedo detener. 
Fraitc. Ay sefioral 

que es pendencia: 
llamale. 

Viud. Sobrino, esposo. 
Lis. T i a , luego doy la buelta. 
Viud: Escucha. 
A l f . Vamos de aquí, 

¡r. LuePO vuelvo. 
I / / . V e d , que espera. 

ILÍS. A Dios. 
'Viud. Lisardo. 
Ftanc. Lisardo. 

A buen tiempo Lisardeán. V^ns. 

Sale Chichón. 

Señora, señora , albricias. 
De qué , Chichón? 

Aicft. Esa es buena: 
luego ya no le habéis visto! 

Víud. A quién? 
Chich Hay mayor pereza! 

cierto que son descuidadas. 
Viud. Qué dice? 
Chich. Miren que flemal 

qu»se esten unas mugeres 
en casa, y que hacer no fengan, 
y haya venido un hermano 
de Flandes, y no lo sepan! 

Viud. Pues cónio hemos de sabtilo? 

casa nos echará, ^ • ^^ 
Cbicñ. Pues en casa tan compuestas, 

qué hacen todu el santo dia? 
no es mejor que lo supieran, 
que estar mano sobre mano? 

Viu l. Mi hermano viene? 
Chich. Hay tal flema! 

.velo aqu i , estas son las cosas 
que me apuran la paciencia: 
Que se venga el buen señor 
harto de caminar leguas, 
que sabe Dios como tiene 
las pobres asentaderas, 
y su merced se está aqui 
sin saberlo! 

Viud. Qué me cuenta! 
mi hermano en Madrid? 

Chich. E a , calle, 
que eso es no tener vergüenza: 
quando no fuera su hermano, 
sino un amigo siquiera, 
era poca candad , 
pues decirla como llega: 
mas sordo eátá que un Pr io r 
vestido de la Flamenca, 
qae ahora llaman a la moda, 
todos con botas , y espuelas, 
y pienso que viene en coche. 

Viud. Con espuelas en coche entra? 
Chich. S í , para picar la almohada,-

que no sabe usté esta treta, 
por si no andan las n>ulas; 
pero aguárdense, que el llega. 

Viud. Ay Cielos! si sentirá, 
que su hiio mi esposo sea? 

Franc. Ay Margarita! mi tio 
temo que á estorvarme venga, 
que con Lisardo me case. 

Marg. Calla, señora, no temas, 
[ue él es á quien le está bien. 

Dentro ti Capitaa, 

3 de casa? 
'ic/í. A esotra puerta, 
que aqui están , señor. 

Sale el Capitán Luis MatdonaJo,, 
Barba, dt caminh, 

Co'p. Hermana? 
Viud. Mil veces en ora bufna 

venga4, hsra iaro qut r jde , 
D 2 Cáp. 
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2 i De fuera 
Caf. Francisca, abrazatne, llega. 

VA abrananAcles á tcdof, 

Franc. Y con muchos parabienes. 
J íapg . Veamos si de mi se acuerda. * 
Caf . Margarita , no me abrazasi 
Mang. Estaba , señor , suspensa, 

por si de mí te acordabas, 
que con poquísima ausencia 
se oIvuÍ4n las Margaritas. 

Chicb. Es , señor, como una perla. 
Cap. Chichón amigo? 
Chich. Señor, 

íjitc de mi te acueidasí. 
Cap Puef noí 
Chick. Ko es sino que líí 

tienes muy linda cabeza 
pira chichones. 

Vid-i' Hermano, 
cómo en olvido lo dexasi 
no preguntas por tu hijoí 

Ottp. Por qué hijoí 
Viud. En vano lo zelas, 

que ya él me ha dicho el secreto. 
Cap. Qné secretoí 
Vivd. Pues te pesal 

Ya sé que tu hijo es Lisardo. 
Cap. Qué LisardoJ 
Cblch. El que nos echa 

á todos de nuestra casa, 
siendo el que vino de fuera. 
J ío se le pare.e k usté, 
aunque mas su hijo sea, 

* qats llene mas condicion, 
que la lia , y que una suegra; 
mas manda que un Mayordomo. 

Cap, N o es posible que os entienda. 
Ftanc. T t o , ci Captian Lisardo, 

no es mi primo el que encomiendas 
% mi tia por tu caí tai 

Cap. Qué primo i qué cana es est<& 
Viud. Con el Alfercí Aguirre 

vino i mi casa á traerla. * * 
Ese hombre es Capitan, 

que de Flandjs en la guerra 
s i rviá , y fiie Soldado mió , 
y al venirse , la encomienda 
íc di de una carta mia, 
por si atgo st le ofreciera 
en que valerle pudieses. 

Viud. X 00 ene mandaste en ella, 

— 

^ue le hospedase en mí casaí 
S ^ . Xo mandar tal indecencia? 
Tiud. Y no es tu hijoJ 
Cap. Qué hi'pi 
Viud. De aquella Dama Flatrenca, 
. ^ que llaman Madama Blanca. 
Cup. Quieres que el sentido pierdal 

ni yo tuve hijo en mi vida, 
ni supe jamás quien fuera j 
aquesa Madama Blanca. 

Chich. Pues será Madama negra. 
Cay. Qué dices? 
Chich. Que esto es forzoso, 

si es el primo de Guinea. 
'2{íarg. Ay señora? que el sobrino 

se volvió con la beleta. 
Frartc. Ay de mí! que el desengaño» 

quando es sin remedio , llega. 
Cap. Luego ha dicho que es mi hi)o? 
Viud, Y con esa fe se hospeda 

en casa desde que vino. 
Cap. Vióse mayor desvergüenza! 

y donde estáC 
Vii,d. De aqui ahorá se fué. 
Cap. Antes que las espuelas 

me quite , le he de buscar, 
y castigar esta ofensa. 

Chich. Pues yo iré con su mercé, 
que hemos de ajustar k cuenta^ 
y me ha de restituir 
lo que ha mandado en su ausencñ» 
como hijo falso. ^ 

Cap. Vén luego, 
donde estuviere me ílevat 

Chich. El es quien ha de lUvaP. ""'j 
Cap. Vamos, p«es. 
Viud. Hermano, espera.. 
Cap. Que dices? « 
Viud, Que hay mas empeño. 
Cap. Calla , no hables , si és efr«nt 
, que basta tomar la venganza, 

mejor.es que no la sepa. 
Ven . Chichón. 

Chich. Vamos al punto. 
Franc. T i o , Sefior::-
Chich. Callen ellas. 
Cap. Vive Dios , que he de matarle. 
Fraile. Hay desdicha como aquesta: 

oye aittes. 
Cap. No quiero oirte 

hasta que este infame muera. Vas. 
Fraae, Chichón, reportark tú. 

Fmd. 



Qmen de casa nos echárá. i9 
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VltiJ. Repórtale ^ s'i se tuipcña, 
Chich. Sny yo repertorio acasoí 

dexenle matar siquiera 
Viud. Ay Frazquital 
Franc. Q u é , stfñorai 
Viiid. Gran mal habrá si le encuentra. 
Franc. Eso mesDio digo yo. 
Viud. Mas que la tuya es mi pena. 
Franc. Por qué m a s , si como á prim' 

le amabaS 
Viud, Porgue yo es fuerza, 

que coreo amante le l l o r e , ^ 

Te. h i iVlargantas ' ' 
Mah^. Qué dices? 
FranA. Muerta voyl 
jUar^XTu mal alienta 
F r o n c . ^ u e s qué he de hacer? 
hlarg, t onso la r t e 

con l a q u e á mí me «fonsuela. 
Franc. we? 
ilarg. Que tu tia.est^ noche, 

no hay rsbon sino i/ebienca. 
Frtñc. Detaué? 
Mi rg. De & l o r de jtiípas. 
Fr :«c.,Cómb? 
Ü rg. ^cbóNal maíido de ellas, 

r se le han í l e n ^ o de ayre. 
Ffa/ic.Ven, a \ i j | a , que voy muer-

Vans. 

/I (sada, 
I f . Y a'que h ^ é m o s perdido la po-
y en paz quedarnos yo , y mi cama-
; radíí, / \ 

poi-la infauíta vdnida del hermano, 
que el'pajarp nos iquita'de la mano; 
del susto , f de laXpévdida del casp 
á hartarme pe mentír.para despique, 
3 Jas gradas me ven jo paso á paso; 

?y vive Dios, que si 
!á cuchillapa alguna, 
j aunque yo diga que 1 
f y del creciente le corté una pieza, 
^ e la be l e dar á él enua cabeza. 
W o soio/he de embestu: aqui a un 
I CastiUo, \ 
'y he delganar el foso, y al rastrillo; 
y por süponer algo de baUlla, 
se ha df volar un lienzo d^ muralla. 

de que se hizo el turrón de alli ade-
Jante . 

Sa¡e el licenciado Celedón. 

l . Señores, hay tal tema de hombre 
osado 1 Jesús , JcsusZ 
//. Qué es eso , Licenciado? 

Cel. Usted, sefior Alferez, me defienda 
d e D . M a r t i n , que aun dura la con-

(t ienda. 
Sale Don Martin. 

(Pablo . 
art. Ha de salir al campo , por Sao 

el. Yo no quiero r eñ i r , hombre d e l ' 
diablo. (lanteo? 

Mart. Pues por qué no permite el ga-
J f e/. Yo no compito , logra tu deseo, 
^ que yo di ie ante el Nuncio, 

que esa doncella,y todas te renuncio, 
y á las del Fuero Real del mesmo 

modo. 
y a la doncella de labor , y todo. 

J í a r í . Yo no puedo casarme sino riño, 
que dirán que he quedado como 

niño. (metido. 
A l f . Dice bien , porque ésta compro-
Ce/. Qué llama bien i que perderé el 
A l f . O iga , señor Letrado, (sentido, 

el reñir no lo escusa un hombre 
honrado; 

riO 
X 

- OLfyi si usted no tiene colera bastante,"" 
yo un desafio le pondré delante, 
que tuve en Flandes : mire como r i - í ¿ v 
y haga colera usted. (ño , g f T i ' / / 

6eut i l aliñoí . 
A l f . OcBte^^anCeses me desafiaron: 

salí al caiTTÍ>^on ellos, y c h o c a / ^ 
cercené áüno^l^un tajo la 

r — , y !a testa saltó, 
lo quien repli- / / que se virló ot 

(que 
I en Ja Luna, 

>n furia tai 
quatro 

os. 

ón solos, 
hilera, 

e manera, 
solo una esto-

fiife á parar volando* en Ali -

Murieron cin^o Mes < 
y viendo que qu 
metí una zambu 
que a todos t 

cada, y ^ y 
los Kincyi^ií^afrtadllk enmi espada; 
Viend/roé vtncedoiV^ mi espada 

po 
yothenta dexe muertos en^tt^ampo 

Mart. Fues si eran 
rais la cuenta? 

o c h o , cómó^ 
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t.i-

)e fuera 
j í^TÉso, lo mismo es ocW>quc ochen-

no se irrita con esto! (ta: 
Ctl. No me irrito, 

señor , que antes me ha puesto ta-
mañito. , (fama 

iíart. Pues iia1>eis de reílir o por mfi 
habéis de decir Jelanie de la Dama, 
que en mí cedéis, 
por no rcitir, su pccbo. 

Ce!. Y con todas las leyes de dercclio. 
A l f , Eso de ni edo bablaisi 
CtL Stíñor, ninnirúT», \ 

qui*B metus cadefis inconstanteniR 
virum. • ^(fere!^ 

Mart, Pues conmigo venid, señor Al 
dónde está el Capíunf p 

Aljj En casa queda; 
^ t o es famoso para que no pueda 
|,buscarnos el hermano, si yo trazo, 
jcme á casa vaya ahora este embarazo, 

" • ^ e á buscar allá, y quede ajustado, 
que slel no riftc, vos quedéis casado. 

CtL Que me de en el camino no quisie-
Mart. Vamos. C*"®' 
Cel. Pues vaya usted por otra acera. 
Mart. En vano es su temor. 
Cct. No muy en vano, 

que lleva usted la daga muy í mano. 

Vaast CeUn., y Manln, 

Cielos, la vida nos dá, 
que halle ahora este embarazo 
el Capitán en su casa, 

ue no veii^a á buscarnos; 
Lisardo viene aquu.^ 

SaU Lls^ao, 

do? . 
vive Dioi . 

^y Aguirre! 
\Atf. Que iáiy, Li 
\LÍS. Muerto ven^ 
A / f . De quéí :, s 
•Líí. De que fui tf Vicario, 

para avisar aWiscal, 
que suspend_^se el asílto; 
y ya dicen que ha salido 
con M i r a r o s , y Noiarioí,. 
Y que ¡fcxá nuestra posada 
K Ij'íxecucion del caso: 
yo he andado medio Madrid, 
y no he podido enconlrartos. 

vendrá, 
con que es forzoso que encuentreti 
al Capitah ílAlJoiiado. 

W f . Pues de eso venís con süstcí 
vaya con todos los diablos 
la soga iras el caldero. 

Lis. Ma? aguardad , ppr Dios Santo, 
que viene aqui el Capitan. 

Alf. Qué decí&í 
Lis. Miradle.' 
J i f . Malo: 

entremo^ios en k Iglesia. 
Lis, De'ci's^ien , andad a espíelo. 

Salen d Capitáif ,'sj ChUhon,. 

te/;. Ellos son Jsépor. y 
a;;. ESíCieito; ' J 
que yó los conozco ; Ha hidalgos? 

'(X. O l i , nos llamani 
A ' f . A juicio. 
Lis. Disimulemos, y vamos. 
Cap. Ha Cibi l 'erós , esperen.' 
-4// . Qa'i'én tlamaf ^ » » 
Cap. Yo soy quien llanto. ^ j " 
Xíí. Qué mandais! ^ 
ChiJi. El es quien manda, 

y aquí mandará hasta el cabo, 
si muere con testamento. 

Lis. O Capitán Maldonadoi 
- ^ D S sgis'í _ 
Alf. El es, qué 

am 'go , dad me los brazos» 
Cap. No Ven'ĝ o ^ eso. 
i t / . Pues que! 
Cap. Venid a saberlo al campo, (h 
Chick, S í , q j e allá sabrán., que el p 

se les ha vuelto padrastro. 
Ca^. Chichón ; yete. 
Chich. Yo me he de ir! 
Ca^. Sí. 

> Chuh. Pues lo que me han mandado, 
qu¡ét> lo ha de cobrar por mi! 

Cff^. Yo solo queda ^ cobrarlo. 
Chich. Pues cobremelo usted todo 

mi^ cah 
y f o lo he de recibir 
ú me faltare un ecbivoi. 

^op.. 
Lis. Por que! 

decid antes que salgamns, 
me sacais a la campaña! 
pues sabéis que los Soldados 

nun-

ur^ecísí 

muy cabal, que alEá lo aguardait^ 
• lo he de recib'n 
e faltare un ecb 

Celp. Venid, Lisardo. 
Vas. 



lablar, 
campó. 

nunca salitpos a 
sino a t tñir en fe 

Cof. Pues cómo dudáis en eso,.-
habiendo en mi casa estado 
con titulo de mi hijo! 
y habiendo atrevido , y falso 
contrahechome la firma, 
para poder hospedaros 
contra mi honor el] mi casa! 
Mirad si con causa os saco, 
ó si esta es cosa que puede 
haber hecho un hombre honrado. 

A l f . En dos puntos habéis puesto 
' el due lo , indignos entrambos; 

porque si es el hospedage, 
no h.-sblendo en eso pasado 
de socorrernos con él, 
no es cosa pafa CFiojaros, 
sabiendo vos lo que es 
faltarle a un pobre Soldado 
para poner la piñata. 
Si fingirse hijo Lisardb, 
sabiendo vos su, nobleza, 
no vesulra en vuestro daño 
sino en el suyo, pues él 
hace a su madre el agravio: 
luego ese duelo es injusto, 
que V5M no habéis dé matarnoí, 
po]rqüc con Vos nos hón'remos. 

Cap, De eso no me sat isf jgo, 
que es hacer burla de mi j 
y asi salgamos al campo. 

A l f . Pues yo no le he de dexar. 
Cap. No impoita, venid «lUrAmboj 
^ i s . Sefiof Capitañ , teneos, 
- -y escuchadme, 
Cép- Será en vano. 
Lis. Lo prjhieicí que aquí os digo, 

e s , que tuí viiestró soldado, 
y contra mi Capitan 

Ío nunca la espi da saco. ' 
'orque''caso q-'e h.iya ddeto, 

que nos obligu'C á ir ál Cdmptí, 
antes que reñir coh vos, 
yo par<t dc^enojaios 
con mi espada á. vuestros picí, 
pondié el cuello á muestro brazo, 
l o segundo Ci. 
que aiinqoe ha dicho 
el Alteruz de bizarro 
que k tinglrlu ros movió 
jocotro u n óe^eiiutio. 

Quiera de casa nos echarci. n 
ría verdad e s , que fue amor, 
y aunque son yerros en ti ambos, 
a m o r , ó necesidad, 
el de amor es mas honrado. 
Y aunque éste mas os ofenda, 
antes quiero por mi cplauso, 
que enojaros como humilde, 
ofenderos como hidalgo. 
Vi vuestra hermosa sobrina, 
y hallándome enanjorado, 
y de muchos con'petido, 
porque el logro de su mano 
mas seguridad tuviese, 
fingí:: 

Cap. Cesad: yo , Lisardo, 
sé quien sois , si Vos me dftis 
palabra de dar la mano 
a mi sobrina , este duelo 
queda con esto ajustado. 

Xií. Yo os la doy. 
Cap. Y yo os la tomo: 

venid conmigo. 
i i f . Pues vamos. 
^ / / . ' C u e r p o de Christo conmigo, 

no espero ver mas que el caldo, 
que'ha de revolver la tía. 

lis. Mas esperad, Maidonado, 
haira que esto se disponga, 
porque el decoro de entrambos 
vos habéis de confirmar, 
que sois mí padre. 

Cap. Me allano. 
Lis. Pues dex dme á mí ir delant» 
Cap. Yo seguire vuestros pasos. 
A / f . Vive Christo, qi t de haber 

una de todos los d^ablof. f j ^ j . 

Saítn Chichón, la Viuda,-Doña FrM' 
cisca, y Margarita, 

i 
/jCIñcb. Co 

rñ. 

r/C^f 
Con ellos quedan sus iras, 

f i u d . Cónnoxn las gradas estáiii 
Chick. Claro está, qce alli se van 

a retraer las mentiras. 
Franc. Y qué han dicho? 
Chccli. Se han quedado 

^ muertos, y que está sospecho, 
sacándoles ya del pecho 

- todo lo que me han mandado. 
Viud. Pues r tñiran si eso pasaí 
Chich. No tal, 

poique han de advertir. 
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ja Defuera 
que el no teñirá que reíilf, 
sí !o riñó lodo en cis j . 
El CapUan hecho un fuego, 
soltó luego la maldita. 

Franc. Ay t i l pena , Margarita! «p» 
Marg. El primo se ha vuelto negro. 
Vind. Lo que Ies dixo prosigue, 
Chich. Kl se encasquetó el somtftetíT, 

y le díxo: Ha cavallero, 
y lo demás que se sigue, 

ViuJ. Q^jé es lo deinksí 
Chich. Embaidores, 

ingratos , perros , malinos, 
embusteros, y asesinos, 
alcahuetes, y traidores; 

Íde esto llenas muy bien 
is medidas les deicó. 

Franc. Y él á eso qué respondióí 
Chick. Por siempre jamás amen. 

Satén Lisaria, y ti Alftrtt, 

L h . Cierto, que él viene gallardo. 
4lf. Mas mozo está cada día. 

rlud. Qué es estoí sobrina mial 
Franc. Ay Margarita! Lisardoi 
Zis. O tia! 
Chich. Bueno , á fe mia; 

con la tia vuelve acá; 
pues no sabe, que ya está 
desmancipsdo de tiaS 

Viud. No sabes ya lo que pasa, 
t isardo? el riesgo no infieres 
en que estás! 
ó acaso quieres, 
que te maten en mi casa? 

Lif. Quien á mí me ha de matar? 
Atieres, qué es lo que he oído! 

Al f . Vive Dios , 
que no ha oacido 
quien nos mire sin ten^plar. 

f r a n c . Pues cómo tu desvarío 
vuelve ^ buscar U ocasion, 
quando sabes, que es traiciotv 
fingirle hiío de mi tioi 

j í f f Quien ha sido el charlatán, 
que del Capitán os iJi*o; 
que no es Lisardo su hijoJ ^ 

yiud. De m i hermana el Capvtaní 
A f f . Del Capitán vuestro hermano, 

y el gran Capitan también. 
Vfifá, £ l m i s m o , sí dudáis quiea, 

vendrá^ 
que dice , que es enof Vano. 

Zí í . Tal dicei 
Viud. Del mismo modo. 
Lif. El Capitan mi señor 

no dirá ta l , que es error, 
si él me engendró. 

A l f . Y á m í , y todo. 
Franc, Que dices, 

si aquí mi tio ^ 
niega que ha sido tu padre? 

I t í . No es eso honrar á mi madre,' 
y ha sido gran desvarío, 
que Madama Blanca trae 
su claro origen de Gante, 
y mi abuelo Mons de Angknte 
fue natural de Canjbray, 
y en Olanda hizo á Lisardo 
el Conde de Curcto Manda. 

Chic. Con Gante, Cambray, y Okndal 
él desciende de algún fardo. 

Viud. Eso , Lisardo , es asií 
Chich. Pues claro está que será, 

y otro abuelo sacará, 
que sea de Caniquí. 

"Lis. Cómo hacéis burla de mít 
idos noramala vos: 
callad, t í a , que por Dios, ^ 
que me estáis cansando aquí. 

Franc. Cómo, si tus falsos laodoí 
claramente aquí se véni 

L'ts. Y t ú , prima, que tamblea 
me cansas. 

Vlud, Vamonos todos, 
j ií ya en el mundo esto pasa: 

' sobrina . dcxale ya, \ 
^que esto es, de fuera vendrá " 

quien nos echará de casa. 
Lií, Mi padre desengañada 

os dex-irá. 
^̂  Viud. Y lo previene. 
^^larg, Míf eTé por do viene 

el Moro por la calzada. 
Lis. Padre , y seáor. 

Safe el Capitan, 

fap. Hl|o tnio. ; 
\is. Tan poco tu amor me estime, 

que h mi tia, y k mt prioi* 
dices tan gran deivarío, 
como que no eres mi padreí 
Vive Dio í , que me be c e m á e , 

por-
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. ^ rñSíca te ha debido 
desestimación mi madre; 
y este es error tan liviano, 
que á tí el deshonor te adquiere. 

Viud. Oigan esto, también quiere 
echar de casa i mi hermano. 

\Franc. Lo oyes, Margarita miaí 
de concento estoy sin mi. 

McKfg. Yo me huelgo, porque asi 
tu tía será mas tia. 

Cap. Hijo , el haberme informado, 
^ que tu en Madrid te casabas, 

que sin mi gusto lo errabas, 
me obligó á haberlo negado. 
Pero ya que falso, ha sido, 
lo confieso , y te prevengo, 
que ya casado te tengo. 

Ttanc. Ay Cielos, 
qué es lo que he oídol 

Viud. Y con quién í 
valgame Dios! 

Cap. Ya yo , hermana, lo he dlsp 
mas para tratar aquesto 
quedemos solos los doí . 
Retiraos. 

í i s . Vamos, pues. ^ 
•Alf. Mas que lo estorva la tja? Vant. 
^ " t c . Yo he de morir este dia. 
^ " f S - '^o hagas tal hasta d e s p u e s r W 
Chich. Que sea su hi jo, de creello. 

no acabo, mas él lo dixo: 

n \úien de casa noshcbará. 
ó se ha de casar con ella. 

Viud. Que te ha pesado colijo, 
señor, por amor lo he errado. 

Cap. Vive Dios, que me ha engañado, 
que este traidor no es mi hijo. 

Vtud. Pues por mi quieres negarlci 
^ P - Vete , hermana , entrate allá. 

Esto es afrentarme ya. Vas. 
Ca» Vive Dios, que he de matarle 

i Lisardo. 

Sa/t/t CtUdon, y Hon Martim. 

a n . Entrad , que en vano 
habéis querido escapar: 
aqui habéis de confesar, 
que os esperé mano á mano, 
y que no quereis reñir. 

Cap. Ha señores, dónde vání 
Mart. A dónde está el Capitaní 
Ctf^. Yo soy, qué quereis! decid. 
Man. No os busco yo a vos, señor.. 
Cap, Pues á quién í 

qué pretendeisi 
M a n . A Lisardo. 
Cap. Y qué quereisi 
Ctt. Eso diré yo mejor. 

Señor, Lisardo i los dos 
nos halló en casa escondidoi, 
que k poder ser dos maridos, 
nos casara. 

pues-
(to: 

yo también me he de hacer hijo, Can. Tened:' vos 
y me he de salir con ello. Vas. habláis de 

^p- Yo , hermana , tengo pensador- Cel. Si. 
riud. Antes mií̂  mn A'in^. 

esta casai 

>yiud. Antes que me digas nada, 
! V sabe, que yo estoy casida 

con Lisardo. 
Cap. Qué he escuchadol 

con Lisardo? 
yiud. En la afición 

* son estos yerros dorados} 
I yo le he dado mil ducado» 
íT P®" dispensación, 
f Cap. Citlos, 

qué es esto que he oídoi 
y de concierto ha pasado! 

V"tiiel. Si ^ que por eso ie he dade 
'a licencia de marido, 
y él por eso me atrepella. 

Cap. Qué dices? 
tu lengua calle: 
vive Dios, que he de matalle, 

Cap. Cielos, 
qué es esto que pasa! 

\ V escondidos en mi cajaf. 
pues qué intentabais fquií 

•Ktfn. De Doña Francisca tsper» 
ser esposo en este dia. 

Ctl. Y yo también la queria, 
mas riñendo no la quieto-

Cap. Cómo riñendoí 
Cc¿. Señor, 

él nos mandó pelear, 
y dice que la ha de dac 
al que fuere vencedor. 

Cap. Cielos , cómo este alevoso M», 
de esta suerte me ha engañadol 
si tiene eso concertado, 
y hay empeño tan forzoso» 

ttp, M a n . Llamadle, y vea mi valor. 
£ 
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34 ' Defuera vendrá^ 
Cap. Entrad*. Cap. Ha aleve mmsta sobrina! 
Marti Que queréis híccrí dexadme, que he de matarla. 
Cap. De aqui no habéis de volver Fisc. Tened , mirad que es petdcros. 

sin asegurar mi honor. 
Cel. Detente, hombre temerario: Salen hisardo y alAlfere%, 

también estás de nuliciai / ¡ ¡^ 
Iff'I'i^' A vuestro lado mí espada 

Sale ti Fiscal id Vicario ^ f teneís : Capitan , qué es eso? 

1 
' i 

Motarios. 

Fiíc. Caballeros , U Justicia 
viene del señor Vicario. 

Cap. H4 traidor! tú eres la cauta. 
A l f . Tened de a i , Caballeros, 

que esta aqui su camarada. 
Mart, Teneos, sefior Capitan. 

ap. Que es lo que miro i qué qu i^d CcL Mi r^d , no saquéis la espada, 
el señor. Vicario aquii que quedáis excomulgadoí. 

Fisc, Sois vos de étta casaí 
Cap. Si. 
Fisc. De vuestro modo K Infiere, 

que sois dueño. 
Cap, Si seré. 
Fisc. Si lo sois , mandad ahora, 

que salga aqui mi scóota ^ 
í)ofia Francisca. 

Cap, Por quéS 
Fisc. Nos mandan depositarla 

lor el Capiiau Lisardo, 
"e aunque es tan noble, y gallardo, 

su tía estorva el casarla, 
y siendo él tan bien nacido, 

Uiirnl I en paz mejor fuera. 
Cap. Señores , hay tal quimera! 

yo he de perder el sentido: 
Caballeros, esta acción 
se escuse , que me han hallado 
t a l , que no miré^al sagrado 
de vuestra veneración. 

Fisc, Eso pretendéis en vano, 
que es fi^tUg-i I3 llevemos, 
que uná ccaula traemos 
nrniadt^qui de su mano. 

Cap. Cómo hacéis tal desvarío, 
si está casado::-

Fi/c. Eso allá 
el Vicario lo verá, 

frlijc. Con mi hermana? 

Sale Ilj/ía Frttmctscm. 

FnntCi Señor tío, 
no hay t a l . su esposa soy yo, 
mi tía es quien os engaña; 
Señor Fiscal, vuestro amparo, 
pues venís por m í , me valg4. 

,€ap. No me estorveis 1A venganza, 
Cel, Capite, si quis suadcnte. 
Lis, Pues Capitan , la palabra 

no me cumplisí 
Cap, Ha traidor! J 

si le debes á mi hermana 
el honor. 

Lis, .TesusI que dices? 
Cap. Ella de decirlo acaba. 

Sale la Viuda. 

^tui . Yo no he dicho, que me debe 
^ m i , mas que la palabra, 
y mil ducados , que lie dado 
para que las Bulas traiga. 

Lis. Esos he gastado en joyas 
\ para mi esposa. 

Saltu. Mareañta. v Chicken, 

í 
r 

Mar^. 
' / / son 

Estas caxas 
, . j los tertigos. 
Ckich. Bien dice: 

buen testigo son lás patas. 
Franc. Pues si esto es t i ^ r » , por. qué! 

con Lisardo no me cásf^S * 
¿ i / . £$ca es mi mano. 
Cap. Detenue, 

que mi honor no se restaura, 
si uno de aquestos áos bomWe£ 
no se casa con mi h e r m a n a . ^ 

M a r t . Yo con V iuda i primeto 
me echare de una ventana. 

Ctl. Pues yo con ella de miedo 
me Císo, Cap. Solo eso falta: 
Cecilia , dale la mano, 
y llevaos vos á mi berman» 

A 

J 



Quien de casa nos echará. 

os. 

ué ' 'I 

á vuestra casa , que yo 
tre quiero ir á una posada, 
porque aqui los dos se queden, 
y cierto el refrán les salga, 
de que de fuera vendrá 
quien nos echará de casa. 

Fraac. Pues Lisardo , esta es m5 ma-
(no. 

Dahse las manos. 

Z-is. y coa los brazos, y el alma, 
h recibo- Qhich. Margarita, 

uef'iodds aquí se casan, 

35 
dan-.e iú también l i mano. 

Mcrg. Ten , bolo . 
Dale ¡a mano. 

Ch'uJi. Picara . daca. 
A l f . Yo me qutdo celibato; 

mas pues para mí no hay nada, 
comeré de las ti es bodas 
mas que ellos, ai^nque se casan:*^ 
Para que tenga con e!to 
fin dichoso , si os agrada, 
el que defuera vendrá 
quien nos echará de casá. 

Í4 

F I N . 
En Barcelona. Año de iJ'Qo-

Hallaráse esta Comedia, y otras de diferentes títulos en 
Madrid en la Libreria de D, Isidro López calle de la Cruz, 

á precios equitativos. 
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